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  CAPÍTULO PRIMERO


  La trata de blancas ha sido siempre un magnífico y repugnante negocio al que se han aplicado muchos clanes mafiosos. Con la droga, comparte la primacía de la criminalidad mundial.


  Cho-Chu-Lai era el jefe de uno de estos clanes.


  En el barrio de Ngau-tau-koc, de la cosmopolita ciudad de Hong Kong, Cho-Chu-Lai tenía arrendado un discreto edificio marinero, que, por dentro, era una Babel del placer.


  En los sótanos del inmueble había instalado un fumadero de hierba. En los bajos, un cabaret y un dancing.


  El resto se distribuía de la siguiente forma: el primer piso con un restaurante típicamente oriental. Allí se encontraban las especialidades culinarias desde Vladivostok a Singapur, pasando por el archipiélago japonés, Corea, China y demás países del sudeste asiático. Una persona sibarita tenía siempre donde escoger.


  El segundo piso era el lugar de los masajes y del relax. Muy sofisticado. Había de todo: saunas, videoteca alucinante, baños con espumas y geles afrodisíacos —también con leche de burra adulterada—, sadomasoquismo, homosexualidad y demás filigranas eróticas a tono con el ambiente de la época.


  En el tercer piso se asentaba el templo de juego. Juego al que tan aficionados se sienten los chinos y que en Hong Kong constituía pasión dominante.


  Finalmente, en el último piso había gimnasio, piscina y solárium.


  Podía afirmarse que la persona que entrara en Flor de Loto —el edificio de Cho-Chu-Lai— con ánimo de gustarse la pasta y disfrutar de la vida podía hacerlo sin privación alguna, puesto que detrás del edificio había apartamentos para reponer los estragos causados por la bebida, por la droga y el sexo. Tan complejo establecimiento como el ofertado por Cho-Chu-Lai a su distinguida clientela —compuesta en buena parte por turistas americanos y europeos— no dejaba de tener sus quebraderos de cabeza.


  Los pisos que ofrecían más dificultades eran el segundo y el tercero. Los tahúres y crupieres acababan, invariablemente, por hacer trampas al público. En beneficio propio, se entiende. Entonces había que despedirles de Flor de Loto, tras propinarles una buena paliza.


  Con las despampanantes mujeres del segundo piso el problema se planteaba de otra forma. Las interesadas querían cobrar más de lo que el avariento «Cho-Chu-Lai estaba dispuesto a pagarles por sus eróticas condescendencias. Esta avaricia le forzaba a transgredir, la ley, ya que el cincuenta por cien de las muchachas de Flor de Loto vendían su carne a la fuerza, y si alguna se rebelaba desaparecía de la ciudad y probablemente del reino de los vivos. Este final amedrentaba a las más indómitas, que terminaban doblegándose a las infames condiciones impuestas por Cho-Chu-Lai.


  Se comprenderá que en un templo del vicio, como era Flor de Loto, hacían falta mujeres vírgenes, que pagaban bien los ricos carrozas del lugar, alegrando el corazón de Cho-Chu-Lai, muy sensible a las emociones del dólar que estaba continuamente en alza.


  * * *


  Las muchachas filipinas del norte son particularmente bellas cuando se las atrapa jovencitas o, como decía Cho-Chu-Lai cuando «despuntan la flor», luego, se ajan pronto y envejecen por los valles de Sierra Madre de Luzón, debido al calor y la humedad de los trópicos, el régimen alimentario y la trabajosa vida del campo. Pierden entonces el encanto y la frescura juvenil y no sirven para el rollo de Venus. Es una mercancía sin gancho.


  Todo esto lo sabía Cho-Chu-Lai, que tenía en Luzón una fuente de aprovisionamiento de adolescentes, como tenía otra fuente en las aldeas extraviadas por la jungla y la meseta vietnamita de Dac Lac, o en los verdes poblados tailandeses al norte de Bangkok. Estas últimas jóvenes eran particularmente hermosas y corrompidas por el dinero yanqui.


  Cho-Chu-Lai hablaba de todo esto con Aquilino Míster, un sucio granuja de Manila, cuya actividad principal era el contrabando, el tráfico de drogas y la trata de blancas, pero tampoco despreciaba la extorsión, el rapto y el asesinato, siempre que lo pagaran bien.


  —¿Cuántas nenas me ofreces, Aquilino?


  —Cinco.


  —¿Escogidas?


  —¡Cinco soles!


  —¡No será tanto! —se rio Cho-Chu-Lai—. ¿Dónde tienes el material?


  Pero Aquilino Míster no se fiaba ni de su padre, que murió en Batangas de una cuchillada.


  —Antes hablemos del precio.


  —¿Sin verlas?


  Aquilino Míster, delgado, bajo de estatura, con un sempiterno puro en la boca, era un tipejo insignificante, pero solo para los que no le conocían bien.


  —Son como siempre. No es la primera vez que me compras.


  —Hummm...


  Cho-Chu-Lai tenía ahora más razón que Aquilino Míster. Sin examinar el paquete de Venus mal se ofertaría por él, pese a la confianza que pudiera merecerle el mercader del sexo.


  —Dos mil dólares, ¿eh? Buen precio.


  —¿Por las cinco flores?


  —Dos mil por cada flor. ¿Te haces el tonto, Cho-Chu-Lai?


  —Es demasiado.


  Aquilino Míster se quitó el cigarro de la boca y escupió en el suelo. Alquitrán y nicotina.


  Solución que tampoco gustaba a Cho-Chu-Lai, porque si perdía contacto con Aquilino Míster podía empezar a olvidarse de Luzón. No tenía otro corresponsal en Filipinas con categoría suficiente para burlar a las autoridades de la isla, que no transigirían con aquel descarado tráfico de menores.


  Cho-Chu-Lai puso cara de Buda ascético, que le sentaba bien en los momentos comprometidos. Era un tipo de Kuangtung educado en buenos colegios, que de muy jovencito se trasladó a la colonia británica con sus padres. De aspecto respetable. Cincuenta y cinco años, verde-oliva, millonario, impasible, untuoso...


  —Dejémoslo en ocho mil dólares.


  —Y cuatro chicas. No cinco.


  —Partamos la diferencia entonces. Te doy nueve mil del ala.


  —¡No!


  Aquilino Míster era consciente de su fuerza. Sabía también que Cho-Chu-Lai sacaría el mil por ciento explotando a las chicas en Flor de Loto. Primero durante el «estreno» Después en el piso del relax.


  —¿Tienen el precinto?


  —Todas.


  —¿Por qué estás tan seguro?


  —Porque han sido revisadas por Emma.


  —¿Las cinco?


  —Las cinco.


  Cho-Chu-Lai suspiró. No podía prolongar indefinidamente el regateo. Además de inútil podría resultar contraproducente.


  —Tú ganas —dijo.


  —¿Trato hecho?


  —Trato hecho.


  —¿Cuándo la pasta?


  —Mañana por la mañana. Te extenderé un cheque contra el The Bank of Tokyo, Ltd.


  El trato quedaba cerrado. Incumplirlo unilateralmente equivalía a la muerte, ya que la palabra de aquella gentuza se rompía con derramamiento de sangre.


  —Te llevaré donde ellas —masculló Aquilino Míster.


  —Sí, vamos.


  Se levantaron de la güisquería Tágalo y se dirigieron al parking donde Aquilino Míster tenía el Mitsubishi 1600GSR, uno de los últimos modelos Lancer.


  Vivía bien.


  De la población de Aparri, al este del Canal de Babuyán, a la ciudad de San Fernando, hay trescientos y pico de quilómetros que el Mitsubishi se comió en menos de cinco horas, raseando la costa de Luzón.


  Una vez en San Fernando cambiaron el medio locomotriz. El coche japonés fue sustituido por un jeep todo terreno, que Aquilino Míster alquiló en un rent a car, cuyo dueño era amigo suyo y gran consumidor de drogas.


  El jeep enfiló la entrada del golfo de Lingayen, y, al llegar al fondo del mismo, abandonó la carretera para seguir un camino de montaña.


  No tuvieron que rodar mucho.


  A dos quilómetros se levantaba una casa rural en medio de un campo de tabaco. 


   


  CAPÍTULO II


  Conrad Lang y el comisario Ovidio González tenían algo que ver, aunque pertenecieran a distintas naciones, cometidos específicos y formas de trabajar.


  Conrad Lang hablaba español correctamente. No en balde se había recorrido toda la frontera con México, desde San Diego, al norte de Chula Vista, hasta Brownsville, a un tiro de pistola de Matamoros. Siempre en la zona fronteriza de Yuma, Nogales, El Paso, Eagle Pass, Laredo... con una extraordinaria movilidad de este a oeste y viceversa, durante seis largos años. Empezó este oficio de trota-fronteras a los veintitrés, de forma que iba camino de cumplir los treinta.


  Pero, por lo mismo, era un hombre demasiado visto en la divisoria. No solo peligraba su vida, sino también los negocios que llevaba entre manos. Convenía un cambio de aires.


  Pensó que en Extremo Oriente, y sobre todo en las grandes ciudades del Pacífico, la mafia internacional de la droga tenía sus enclaves como en otras zonas calientes de la tierra. No era tan difícil, aunque sí peligroso, establecer una ruta invernal por el estrecho de Bering y, a través de las recortadas costas de Alaska y la Columbia Británica, penetrar en el estado de Washington.


  Todas las rutas eran buenas con una adecuada organización. Abrirlas requería apoyos y talento, cosas ambas en las que Conrad Lang se consideraba asistido y seguro.


  En compañía de cuatro ayudantes —jóvenes aventureros—, se trasladó una luminosa mañana de abril de hacía ya seis meses al archipiélago filipino, montando su cuartel de operaciones en Manila.


  La presencia de Conrad Lang no resultaba muy grata al comisario Ovidio González ni tampoco a otras redes mafiosas establecidas en Luzón.


  A pesar de todo esto, Conrad Lang se encontraba a gusto en su lujosa residencia de la avenida de la República, desde donde se divisaba el palacio de Malaca-ñang, residencia de los gobernadores españoles y americanos antes de construirse en sede de los actuales presidentes de Filipinas.


  Conrad Lang era un hombre al que siempre le había sonreído la fortuna. Tampoco Ovidio González tenía fama de perdedor.


  * * *


  El jeep que trasladaba a Cho-Chu-Lai y Aquilino Míster frenó en la puerta de la casa de campo, que controlaba un lugarteniente del segundo, un tágalo de acusados rasgos malayos. Debía ser muy receloso, ya que no perdía de vista al dueño de Flor de Loto.


  Por contra, Cho-Chu-Lai le saludó con una sonrisa y...


  —¿Qué tal, hermano?


  —Hummm...


  Era hombre de escasas palabras.


  —Vamos dentro —indicó Aquilino Míster sobre la marcha.


  Los tres avanzaron por el zaguán hasta el comedor de la vivienda, que era grande e iluminado por cuatro ventanas de acuerdo con los puntos cardinales.


  —¿Dónde tiene a Emma, José?


  Era una pregunta clave. Emma Rodríguez alborotaba toda la casa. Un torbellino de mujer. Exenfermera de la clínica ginecológica de Davao era la encargada de revisar la inocencia de las chicas de Luzón que iban a parar al segundo piso de Flor de Loto.


  —La mandé al pueblo —repuso el tágalo como pillado en falta—. A por Aguardiente.


  —¡Borrachín!


  —El campo es monótono y aburrido y las chicas no hacen más que lloriquear —se disculpó José—. En algo hay que calentar la vida.


  Aquilino Míster no quiso opinar. Tiró la colilla del cigarro por una ventana. Luego sacó otra breva del bolsillo y se la pasó por la nariz. Finalmente, le prendió fuego.


  Actuaba siempre así antes de entrar en materia.


  —Y ¿las chicas?


  —Donde siempre. Encerradas en el salón-dormitorio del primer piso.


  —Sube, José.


  —¿Las bajo?


  —Desnudas.


  José, que había iniciado la marcha, se paró en seco.


  —¿Qué pasa, muchacho? —extrañóse Aquilino Míster.


  —Me temo que no será posible.


  —¿No? ¿Acaso tienen reúma?


  —Me refiero al desnudo. Una de ellas, al menos, no querrá.


  —Ah, ¿no? —gruñó Aquilino Míster—. ¿Tan devota es de santa Pura?


  —¡Una fiera!


  —¡Vaya con la niña! —se rio el traficante del sexo.


  José por el contrario, era un tipo rudo, un machista al que pronto se le calentaba la sangre.


  —Puedo obligarla a que se ponga en cueros —roncó.


  —¿Obligarla? ¿Con qué argumento, José?


  —¡Caña a babor! —graznó el tágalo en plan marinero.


  —¡No! —saltó en este punto Cho-Chu-Lai con energía—. Podrías estropearme la pieza, hermano. He pagado porcelana pura.


  —Cierto —convino Aquilino Míster—, las chicas son propiedad de él. Procura convencerlas con buenas palabras. Diles que solo se trata de mirarlas por dentro. Eso no hace mal a nadie.


  —¿Y si no se dejan convencer?


  El del puro se encolerizó ante aquella posible tozudez femenina.


  —¡Bájalas entonces vestidas o desnudas! ¡Al diablo con las mojigatas!


  El tágalo, con andares lentos y chulos, acometió los peldaños que le separaban del primer piso.


  Pareció que el aire se clarificaba.


  Cho-Chu-Lai se repantigó en la butaca, relajándose y entrecerrando los ojos oblicuos. Se preparaba así para una mejor percepción de la belleza. Una belleza que iba a costarle diez mil dólares dentro de escasas horas.


  Se escuchaban gritos, llantos, rugidos y juramentos en la parte alta de la vivienda...


  —Espero que no las maltrate —rezongó el chino.


  —José sabe.


  En efecto, a los pocos minutos bajaban las muchachitas llenas de susto y de vergüenza, hipando... Solo una de ellas conservaba la cabeza erguida y también las ropas. Las demás no.


  Cho-Chu-Lai se recreó una barbaridad contemplando aquel género puro y nacarado, tan curvilíneo, suave e inocente, tan venusino... Llamaba a eso «trata de ángeles» y no de blancas como era de uso corriente en el argot.


  Después de obligarlas a recoger hipotéticas batatas, como si estuvieran en pleno campo, y adoptar otras incitantes posturas dentro de la línea de su trabajo futuro, el dueño de Flor de Loto quedó totalmente satisfecho del material, y pensó que también quedaría encantado míster Harry Drive, el carroza neoyorquino que estrenaba una chica inocente cada mes; es decir, doce vírgenes al año. Pedido fijo.


  Claro que antes de facilitar estas jóvenes promesas eróticas a sus parroquianos había que hacer muchas cosas con ellas. Fundamentalmente, educarlas, pulirlas y mentalizarlas para que comprendieran que aquel trabajo era bueno y saludable; una cosa natural.


  Una vez que tuvieran el cerebro lavado, era mucho más fácil ilusionarlas en su nueva profesión y en los placeres del Kamasutra, para que a la hora de la verdad no resultasen una gaita para el exigente míster Drive u otros refinados señores por el estilo.


  Se comprende que una educación tan minuciosa requería su tiempo y su dinero, de lo cual se quejaba el avariento Cho-Chu-Lai.


  —¡Si al menos me concedieran una beca en el ayuntamiento de Hong Kong! —solía decir con usurero sarcasmo.


  Se fijó, para terminar, en la muchacha que permanecía vestida junto a una ventana del comedor, donde se recortaba un frondoso canelo de roja corteza.


  Tenía los ojos negros, rasgados y agresivos. La boca llena de fuego y de seguridad, y el perfil bellamente malayo. El seno tan alto y puntiagudo como estrecha la cintura. Las piernas muy torneadas.


  Frisaría los quince años, aunque aparentaba diecisiete o más.


  Cho-Chu-Lai volvió a suspirar. Su vida discurría, últimamente, entre suspiros.


  —¿Cómo te dicen a ti, nena? —le preguntó apuntándola con el dedo.


  —¿A ti qué te importa... gordo? —repuso la aludida desafiante. No le temblaba la voz a pesar de su juventud y de las extrañas circunstancias que la rodeaban.


  —¿Por qué no te has querido desnudar? Te habríamos examinado, pachulí.


  —¡Examina a tu madre!


  —No la tengo, nena.


  —¡La habrá matado la vergüenza!


  —Eres una muchacha orgullosa y brava... con uñas.


  —¡Y tú un granuja!


  —Esto es bien cierto —reconoció el propietario de Flor de Loto con modestia—, pero no me gusta que me lo recuerden los demás. Me suena mal al oído.


  La suavidad que se gastaba Cho-Chu-Lai no era incompatible con la siniestra amenaza que se envolvía en sus palabras de seda.


  La filipina irguió su busto modélico.


  —Si me hacéis daño... cualquier daño —dijo—, los denunciaré! ¡No viviré para otra cosa que para vengarme de vosotros!


  José, el tágalo, oprimió los puños hasta hacerse sangre con las uñas. De buena gana la hubiera domado, pero se calló.


  —¿Hacerte daño... cualquier daño? —repitió el diabólico, impasible y repantigado Cho-Chu-Lai—. ¡Calla, tonta! ¿Haciendo el amor se sufre?


  —¡Cochino!


  —¡Eh!


  —¡Tú hablas de bajeza, de suciedad...! ¡No quiero!


  —¡Qué equivocada que estás! —exclamó Cho-Chu-Lai, elevando los ojos al cielo con cruel ironía—. ¿Te tranquilizarás si te digo que Buda también hacía el amor y era un santo?


  —¡Miserable!


  —Podrás leer sus máximas y sus proverbios. ¿Sabes algo de letra?


  —¡Averígualo!


  —Está bien. Lo averiguaré.


  Aquilino Míster rompió el silencio, cruzándose en el diálogo.


  —Todavía no me has alabado la mercancía —se quejó.


  —Es buena.


  —Entonces lo celebraremos con unos tragos de Morgan.


  Se levantó en busca de la botella de ron.


  Dijo al tágalo:


  —Devuelve las chicas a su habitación, José. Ya está bien de desnudo tratándose del primer día. Poco a poco se irán aficionando a los hombres sin tener que forzar la máquina. Podrían traumatizarse y echarse a perder cara al futuro.


  —¡Arreando! —gruñó el tágalo con desprecio.


  —No me las asustes —le recomendó Cho-Chu-Lai.


  El comedor quedó despejado.


  Aquilino Míster paladeó el aguardiente de caña del Caribe con singular complacencia.


  —De buena maleza, ¡pardiez! —dijo chasqueando la lengua.


  Cho-Chu-Lai no era curioso, pero...


  —¿De dónde sacaste la nena que me desafiaba ahora mismo? —preguntó—. No parece campesina.


  —No lo es.


  —Ah, ¿no? ¿De qué lugar procede?


  —De los barrios burgueses.


  —Cuéntame, cuéntame...


  —Sus padres murieron achicharrados en el interior del coche, un Ford rural —se sirvió otra copita de Captain Morgan—. El accidente ocurrió en las proximidades de San Narciso, ¡bendito sea! El señor Alonso Cascueva y su mujer, buenos propietarios de las vegas bajas, se convirtieron en dos trozos de carbón —Aquilino Míster elevó los ojos al cielo—. En gloria estén.


  —¿Qué más?


  —La chica, Juanita Cascueva, es la que está arriba, pero como tenía que aparecer su cadáver carbonizado al lado de sus padres... bueno, por cien dólares encuentras fiambres de todas clases en el cementerio de Manila —dibujó una mueca con los labios—. Los puedes carbonizar.


  —¡Qué dices!


  —Si eres amigo de Goro, el enterrador.


  —Ah, ya.


  Cho-Chu-Lai se admiró de la granujería de Aquilino Míster. Tañía recursos para todos.


  Como se ve, la chica que antes desafiara al propietario de Flor de Loto solo había costado cien dólares y una lata de gasóleo para prender fuego al coche de sus padres.


  —¿Qué marca era?


  —Un Audi 100 GS.


  Cho-Chu-Lai pensó en las otras cuatro jovencitas.


  —¿De dónde han salido?


  —De familias campesinas pobres.


  —¿Te la ceden sus padres para que vayan a servir al Continente?


  —Por supuesto. Piensan que así podrán comer y educarse, ser hembras de provecho... y no berzales del campo —Aquilino Míster sonrió astutamente—. También confiaba en recibir algunos centenares de Yuan todos los meses... Además de tener las conciencias tranquilas, podrán convertir estos yuan en buenos pesos filipinos. El dinero, querido Cho-Chu-Lai, siempre el dinero.


  —El motor del mundo. 


   


  CAPÍTULO III


  Cinco individuos saltaron a las ventanas del comedor con los Colt amartillados. De ocurrir en alta mar hubieran parecido filibusteros lanzándose al abordaje.


  Cho-Chu-Lai y Aquilino Míster no tuvieron tiempo de reaccionar. Solo supieron abrir las bocas mientras el rostro se les cubría de ceniza.


  —¡Brazos en alto!


  —¡Sin moverse de la butaca!


  —¡Baleo al que se atreva a pestañear!


  Cuatro hispanoamericanos, capitaneados por un arrogante individuo, atlético y rubio, se habían adueñado de la situación.


  Sin embargo...


  —¡Cuidado, Cosme!


  —¡Maldici...! ¡Agggg...!


  José, el tágalo, acababa de hacer cantar su Smith, calibre .38, desde el primer piso.


  Con fortuna, además.


  Uno de los invasores se llevó las manos al vientre y se revolcó por el piso. Le habían perforado el duodeno y la cola del páncreas. Mal asunto para empezar.


  Pero José no consiguió nuevas dianas porque se le anticipó el rubiales capitán de los intrusos. Le largó un proyectil a la mano derecha que le obligó a soltar el arma y a bramar de dolor.


  El rubio había montado en cólera.


  —¡Bájame a este sapo de la escalera, Chungo! —gritó—. ¡Bájamelo, que me va a pagar cara la muerte de Cosme, el de Agua Prieta!


  Chungo subió las escaleras y arrojó por ellas a José, el tágalo asesino.


  Vino trompicado a los pies del rubio.


  —¿Vas a dejar viuda? —le preguntó.


  José sudaba a chorros. El miedo hace sudar como el húmedo sol de Malaca. Sudores de putrefacción.


  —Sí —dijo ronco.


  —Lo siento por ella —se lamentó el otro.


  —¡Piedad!


  —¡Calla! ¿Es joven?


  —Sí.


  —¿Bella?


  —Tam... bién.


  —Entonces no sufras —concluyó su verdugo—. Tendrá oportunidad de volver a casarse.


  El tágalo se vio perdido.


  Saltó con la potencia de un canguro hacia la ventana, pero apenas tocó el alféizar con los pies fue cazado por una bala. El proyectil le abrió un agujero en la nuca, en la masa encefálica, y le salió por el hueso frontal. Un importante recorrido.


  José desapareció del marco y rodó hasta la proximidad del rojo tronco del canelo.


  Ni un paso más.


  —Tú, Chungo... Lalo... Pancho —dijo el rubio, al tiempo que señalaba a los dos traficantes del sexo—, controladme a estos buitres.


  Dicho lo cual se acercó al herido. Pero era un mexicano de Agua Prieta, tierra de hombres valientes. Tampoco dejaba viuda, pero sí media docena de novias al norte de Sonora.


  Le preguntó a lo guapo:


  —¿Piensas morirte, chaval?


  —¡Qué reme... dio! —contestó estoico.


  —¿Ahorita?


  —Den... tro de poco no más.


  —Dime qué puedo hacer por ti.


  —Nada, ma... no.


  —¿No quieres que lleve una vela a la Virgen de Guadalupe? ¿O que exprese tu última voluntad amorosa a cualquier chamaca de Agua Prieta?


  —No. A todas les di pala... bra de matrimo... nio.


  —Comprendo. No podrás cumplir.


  —Ya ves.


  —¿Algo más?


  —No, no...


  —Entonces nos iremos sin esperar tu próxima defunción como sería mi deseo. ¿Verdad que me comprendes, amigo?


  —¡Sí, sí...!


  —Ya sé que no se abandona a un bravo como si fuera un coyote moribundo, pero...


  —¡Po... drían cazar... te!


  El rubio se arrodilló apretando la mano del valiente de Agua Prieta.


  —Al menos te vas de este mundo vengado. Es un alivio para ti.


  —Un gran consue... lo.


  —Que tengas suerte.


  —¿Suer... te?


  —Durante el viaje.


  El herido soltó un taco viril. Un taco gordo, pero luego se resignó. ¡Buen muchacho el de Agua Prieta!


  —Gracias, Con... rad.


  —En paz descanses.


  El rubio se levantó despidiendo el duelo. Sabía que a partir de aquí Cosme diría muchas tonterías, perdería la compostura incluso, haría las cosas mal, delirantes... Pero la culpa no sería de él porque falta experiencia a la hora de palmarla. Para morir con dignidad sería necesario ensayarlo muchas veces como el conde Drácula.


  Pero también el tiempo apremiaba. Ovidio González se mostraba muy activo últimamente.


  Se encaró con los prisioneros que estaban confusos, particularmente Cho-Chu-Lai. El muy ladino creía carecer de enemigos en Luzón, pues sus viajes eran siempre comerciales, sin violencias ni alharacas. Superficialmente al menos, solo repartía dinero y sonrisas en el hotel. Entonces ¿a qué obedecía aquel sometimiento y aquella matanza por parte de unos desconocidos?


  Aquilino Míster, por el contrario, miraba fijamente al intruso y poco a poco iba sacando conclusiones.


  De pronto...


  —¡A mover las piernas! —gritó el rubio.


  —¿Moverlas? —barbotó Cho-Chu-Lai—. ¿Hacia dónde?


  —Camino del golfo.


  En una rada de Lingayen estaba atracado un pesado junco de quinientas toneladas, propiedad de Cho-Chu-Lai. El Changquin era un barco antiguo, movido a vela y motor, a punto de ser desguazado.


  —¿Qué haremos en Lingayen? —masticó sombríamente Aquilino Míster—. ¿Bañarnos?


  —Viajar, gracioso.


  Cho-Chu-Lai solo tenía que preguntar en qué barco.


  —El tuyo —fue la esperada respuesta.


  —¿A dónde nos vas a llevar?


  —A T’ai-Nan.


  —¿Formosa?


  —¡Okey!


  Aquilino Míster confirmó sus sospechas. Dos cosas saltaban a la vista para él: el rubio era americano y Formosa un baluarte de la China Nacionalista antagónica al régimen de Pekín. Toda clase de oficinas yanquis se levantaban en la isla para traficar con los pueblos del sudeste asiático. Entre estos negocios figuraba el de las drogas, que a través de Taipeh-Kagoshima se abría a las grandes rutas transárticas y transpacíficas de navegación aérea a Estados Unidos.


  Le parecía también evidente que aquellos individuos necesitaban escapar de Filipinas por algún medio que no fueran los puertos comerciales y aeródromos del archipiélago, ya que temían ser capturados. Todas estas deducciones le llevaron a viejos recuerdos que deseaba olvidar.


  —¡Rápido! —exclamó el rubio—. No tengo tiempo que perder.


  Cho-Chu-Lai y su compinche comenzaron a moverse en dirección a la puerta, cuando...


  ¡Plam! ¡Plam!


  —¡Eh! ¿Qué es esto?


  El rubio se inmovilizó suspenso.


  ¡Cata... plam!


  El estrepitoso ruido de la puerta arrancada violentamente de su cerradura y estrellada contra la pared del montaje, puso en vilo a los salteadores. Pero cuál no sería su asombro cuando vieron a cinco maravillosas jóvenes, escasamente vestidas, que se precipitaban escaleras abajo en busca de liberación y justicia.


  —¡Señor... señor...!


  La más espigada y bonita del quinteto se lanzó en brazos del rubio cabecilla como si se tratara de un colchón de muelles. Los muelles chirriaron.


  —¡Eh!... ¡Eh!... ¡Eh!... —estaba asustado.


  —Lo hemos oído todo, señor —le cortó la belleza—. Solo pedimos ayuda y amistad. Oh, somos tan desgraciadas.


  Con mucho sacrificio, el rubio se desprendió de los cálidos contactos de la chica para poder poner un poco de orden al panorama.


  —¿De quién eres tú hija? —le preguntó para empezar.


  El hombre quería saber con quién trataba.


  —De Alonso Cascueva, míster.


  —¿Vive aquí, en Lingayen?


  —En Manila, señor.


  —¿Cascueva de Manila? No le conozco.


  —Es natural —dijo la chica—. En la ciudad vive mucha gente, centenares de miles de personas.


  —Hummm... Y ¿estas?


  Señaló con el dedo a sus compañeras.


  La temperamental Juanita empezó a ponerse nerviosa. Consideró fuera de sentido tener que hablar ahora de todos y cada uno de los progenitores de aquellas alhajas.


  —Todas ellas tienen padre, señor. Cada una tiene el suyo —exclamó—. No sufra por eso.


  El rubio, conforme se serenaba, tuvo que reconocer que no, que era estúpido sufrir por los viejos fabricantes de aquellas beldades.


  Atacó el asunto desde otro ángulo.


  —¿Qué hacéis aquí?


  —¡Eso quisiéramos saber nosotras!


  —¿Lo ignoráis?


  —No del todo.


  —Explícate.


  —Somos esclavas de estos malvados.


  Cho-Chu-Lai y Aquilino Míster pusieron cara de sorprendidos. Hasta no ver más claro en aquel asunto pensaban negarlo todo, empleando la vieja táctica del violador que echa las culpas a la violada.


  Pero, en pocas palabras, Juanita Cascueva relató la historia de sus respectivos raptos, o la forma engañosa con que las chicas fueron sacadas de sus viviendas.


  —¿Así que estos...?


  —¡Nos quieren convertir en carne de prostíbulo, señor! ¡Antes la muerte!


  El hombre quedó unos momentos pensativo. Reconoció que era una faena lo que se pensaba hacer con aquellas chicas, y estuvo a punto de darles libertad, pero se lo pensó mejor. Estas cosas deben pensarse dos veces por si acaso.


  El herido del vientre redobló los ayes y las quejas, demostrando que si antes fue un hombre duro de Agua Prieta ahora era un hombre blando, tumbado en la costa del Pacífico. Además olía muy mal, ya que se había vaciado en los calzones. Una gran peste.


  —Vámonos todos de aquí —decidió el rubio.


  Juanita intentó protestar. Sabía lo que sufrirían sus padres —cuya alevosa muerte dentro del Ford rural ignoraba— con motivo de su desaparición, máxime cuando siempre fue una chica sensata, que jamás se escapó con un hombre para correrse el weekend. Por eso conservaba la pureza de origen... el filtro de la inocencia.


  Juanita esperaría un poco más, hasta ver en qué terminaba aquella aventura, para escapar de sus aprensores.


  Los nueve personajes emprendieron el camino del golfo. Desde la altura de la casa de campo, unos cien metros sobre el nivel del mar, el junco cabeceaba airoso y solitario en el agua.


  Cerca de la bahía litoral, les sorprendieron voces conminatorias a las espaldas.


  —¡Alto!


  —¡No den un paso más!


  —¡Ríndanse en nombre de la ley!


  El rubio lanzó un juramento.


  —¡Maldita sea! ¡Ovidio González!


  Pancho desenfundó el Colt y saludó a las fuerzas del orden con dos balas. Los perseguidores tuvieron que pegarse al terreno.


  Pero en el acto respondieron con sus metralletas. Una granizada de proyectiles cercó a los fugitivos. Algunas rasearon la hierba próxima a Cho-Chu-Lai, que profirió un juramento de difícil traducción.


  A pesar de ello, ni el chino ni Aquilino Míster pensaron detenerse en ningún momento y buscar su salvación en brazos de los hombres de Ovidio González. Entre otros motivos, tenían miedo de que las chicas descubriesen que no eran más que dos indecentes traficantes de mujeres para la prostitución. Tal denuncia sería peor que escapar con el junco a T’ai-Nan en compañía del americano y sus secuaces.


  Tampoco las muchachas hicieron nada para conquistar su libertad. El pánico les obcecó y corrieron con los hombres en busca de la protección del barco.


  —¡Rápido! ¡Rápido! —gritaba el rubio entre ráfaga y ráfaga de metralleta—. ¡Hay que dar de lado a estos bastardos! ¡Agáchense al correr!


  Con notables peligros y sobresaltos, consiguieron alcanzar la playa donde se mecía el junco.


  El agua brillaba intensamente bajo el sol de los paralelos subtropicales...


  —¡Deténgase, Lang! —gritaba Ovidio González—. ¡No conseguirá escapar!


  —¡Lo veremos, comisario!


  —¡Maldita sea su alma! ¡Le enterraré en la mismísima playa!


  González tenía un gran vozarrón. El eco de sus gritos se repetía y multiplicaba por todo el entrante litoral.


  Algunos agentes intentaron saltar por los flancos para rodearles, pero Lalo y Chungo les enfriaron los deseos a golpe de Colt. La situación se ponía cada vez más tensa. Ni la policía podía avanzar sin jugarse la piel ni a ellos les era fácil cubrir los últimos metros de playa totalmente descubiertos, donde podían ser cazados como conejos. Para evitarlo, tenían que impedir que los hombres de González asomaran la cabeza de sus escondrijos para dispararles a placer.


  El americano impartió órdenes en este sentido.


  Se encaró con Pancho.


  —Entre Lalo y Chungo —le dijo— detendremos la acción policial disparando sin interrupción, para darte a ti tiempo de organizar la retirada al barco, ¿entendido?


  —Entendido.


  —Procura no perder de vista al chino y su compinche —le advirtió a continuación—, ya que podrían hacerse fuertes en el junco, ayudados por los tripulantes. Entonces nos cogerían entre dos fuegos.


  —Por supuesto —roncó Pancho—. Al menor signo de alarma les troncho la vida. A purititos disparos no más, para que los marineros no tengan ganas de ponerse al lado del patroncito muerto, que no les va a dar ningún peso desde el otro mundo.


  —Así es, muchacho.


  Durante interminables segundos, las fuerzas de Ovidio González fueron batidas por el americano y dos de sus hombres. Era tal la potencia de fuego que aquello parecía más un contragolpe de los fugitivos que una retirada al junco.


  Pancho dejó que primero se salvaran las chicas, que corrieron como gacelas por la playa.


  Luego...


  —¡Ahora tú, mandarín! —graznó, encarándose con Cho-Chu-Lai—. ¡Arremángate los faldones de la túnica!


  Inmediatamente detrás del dueño de Flor de Loto empujó a Aquilino Míster, que, al ser delgado, volaba por la arena como un flamenco. Pancho fue el último, cerrando la marcha con sendos Colt, uno en cada mano, y la muerte pintada en sus negras bocas...


  Mucho más dificultosa fue la retirada de Lang, ya que no había quien le cubriera...


  Los tres valientes tuvieron que abrirse paso hacia el mar a través de una zigzagueante y suicida carrera, con lo que sorprendieron a los propios polizontes que les cercaban. Cuando aquellos estuvieron en condiciones de reaccionar, los huidos habían alcanzado la cubierta del junco y contestaban el fuego de tierra con el fuego cruzado de las bordas.


  —¡A toda máquina! —gritó Cho-Chu-Lai sin necesidad de que nadie se lo ordenase.


  El barco empezó a moverse. Solo cabía temer ahora que las lanchas patrulleras recibieran orden de interceptarlos en alta mar.


  El potente motor del junco, un Gardner de 350 H.P., cumplió su misión. Al caer el crepúsculo se encontraban ya tan lejos de la costa que se consideraron medianamente seguros.


  Cho-Chu-Lai y Aquilino Míster tuvieron ocasión de hablar lo suyo, discretamente vigilados por Pancho Ramírez.


  El chino expuso diversas teorías, incluso la posibilidad de encontrarse en poder de espías de la KGB, acorralados por la inteligencia americana, que era muy influyente en Filipinas.


  Aquilino Míster le escuchó en silencio, pero al final...


  —Son mañosos —dijo.


  —¿Mañosos?


  —Chiaparelli, tal vez el último capo, está operando al este de Formosa, ¿comprendes?


  —¿Te refieres al siciliano?


  —El mismo. Tiene un garito en P’ing-tung.


  —¿Cómo lo sabes tú?


  —Porque trabajé con Chiaparelli hace años y nos separamos como buenos amigos al establecerme por mi cuenta en Manila. Chiaparelli tiene corresponsales en Ho-Chi-Minh, Bangkok, Singapur y Yacarta, o sea, en las zonas calientes del sudeste asiático que manejan los derivados del opio —con ojos brillantes de codicia, remató—: Así puede trasladar grandes cantidades de heroína a Estados Unidos por Anchorage, Vancouver, San Francisco, Los Ángeles y Nueva York. Dispone de una organización perfecta.


  —Ya veo.


  —El americano es sin duda el corresponsal de Chiaparelli en Filipinas, pero Ovidio González pasa por ser el polizonte más astuto del archipiélago y, por lo visto se ha olido al personaje.


  Cho-Chu-Lai estaba cada vez más nervioso. Chiaparelli tenía fama de hombre expeditivo y cruel. Tampoco se fiaba de Aquilino Míster, que tanto sabía de aquella historia. Temía que su amigo hubiese iniciado una guerra sorda contra Chiaparelli, a base de delaciones a la policía, para hacerse con el monopolio de la droga en aquella conflictiva área. Esto podía ser muy perjudicial para Cho-Chu-Lai, que no era un traficante en sentido estricto, pues solo empleaba la droga para sus clientes de Flor de Loto.


  Se explicaba así porque Conrad Lang les había encontrado en la casa de campo de Lingayen con la intención llevarles cautivos a Formosa.


  Se le pusieron los pelos de punta, pero calló para reflexionar las cosas con calma y buscar una salida que conviniera.


  El olorcillo de la cena se paseaba por la cubierta del junco desde la toldilla de popa donde el cocinero chino hacía filigranas con las variadas y excelentes provisiones de las bodegas de Chongquin. Conrad Lang observó una conducta irregular en la valiente Juanita Cascueva mientras transcurría la cena. Apenas mostraba apetito y en sus ojos había signos haber llorado. Esto parecía realmente inaudito en una muchacha de tanta personalidad. El americano se sintió muy impresionado y la curiosidad le dominó, hasta el punto de intentar hacer un aparte con la chica y esclarecer la preocupación que la dominaba.


  Después de beberse a sorbos la aromática taza de coka, se lo manifestó en voz baja, y cogiéndola por el brazo la llevó a la cubierta superior de popa en busca aislamiento. Juanita ni siquiera protestó, como si lo que ocurría en el junco no tuviera para ella sentido alguno.


  Al sentarse, el cielo brillaba alumbrado por millones de estrellas y una Luna grande plateaba la inmensidad marina.


  Conrad Lang se apresuró a encender un Kent.


  —¿Fumas?


  —No, gracias.


  Se lo dijo de forma distante. Además tenía la mirada perdida en un punto ingrávido del horizonte, que posiblemente no veía.


  El rubio se dejó de preámbulos.


  —¿Qué te pasa, muchacha? —interrogó.


  —Nada.


  La respuesta inquietó aún más al americano.


  —Me engañas —dijo—, pero ¿por qué?


  Se encogió de hombros.


  —Lo ignoro.


  —¿No tienes confianza en mí?


  —¿Debo tenerla?


  Todo esto resultaba demasiado vago para Lang. Tampoco le gustaba tener que sacarle las respuestas con sacacorchos.


  —¿Acaso piensas en tus padres?


  Ahora sí que vio cómo se le arrasaban los ojos lágrimas.


  —Mis padres no existen —dijo con un trémolo voz—. Han muerto.


  —¡Eh!


  —Oí la noticia por radio Manila —dijo—. El coche en que viajaban se incendió en las proximidades de San Narciso y quedaron atrapados en su interior.


  Lang que comprendió el dolor de la chica, quiso decir algo en este sentido, pero ella se le anticipó.


  —Lo que no me explico —manifestó entonces— es que afirmen que yo también perdí la vida en el mismo accidente.


  —¡Tú!


  —Dentro del Ford habían tres cadáveres. El tercero se correspondía al de una muchacha joven, más o menos de mi edad, estatura y peso. Además llevaba una medalla de oro colgada al cuello con mis iniciales... ¡Realmente inexplicable!


  El americano no le concedió tanta importancia. Pensó que cuando la chica regresara a Luzón se pondría en claro este asunto.


  Balbuceó algunas palabras de condolencia.


  Juanita las recibió con reconocimiento, pero su mente giraba en torno a una sospecha atormentadora. No podía quitársela de la cabeza desde que oyó la noticia del fallecimiento de sus padres.


  Por fin la manifestó en voz alta.


  —Aseguraría que fueron asesinados...


  Esta afirmación pilló tan de sorpresa a Lang que pegó un bote sobre cubierta.


  —¡Qué dices, criatura!


  —Sí —insistió—, ¡lo fueron!


  —¡Cálmate, por Dios! ¿Qué te hace suponer esta monstruosidad?


  —¿No fui yo raptada cuando me dirigía al Instituto Politécnico? ¿No son mis raptores unos delincuentes profesionales?


  —Bueno, sí.


  —Entonces ¿qué mejor que hacer desaparecer a mis padres en un accidente y evitar que denunciaran mi desaparición a la policía?


  Lang había tensado las facciones. Reconoció que lo que decía la muchacha tenía sentido.


  —Sigue.


  —¡Pero mejor aún si también desaparecía la hija! —exclamó con reprimida furia—. ¡Podrían así explotarla en un prostíbulo y eliminarla después tranquilamente, pues ya estaba inscrita en el libro de los muertos! —remató con sarcasmo—. ¡Vivía en este mundo de forma ilegal!


  La penetración y agudeza de la muchacha eran sorprendentes, fruto de su gran inteligencia.


  El rostro del americano se había ensombrecido.


  No obstante...


  —El tercer cadáver —objetó— podría ser el de una joven que tus padres recogieran por el camino.


  —¡Podía ser! —repitió Juanita concentradamente—, pero ¿con mis características personales?


  —Una casualidad.


  —¿También la medalla de oro con mis iniciales? Yo tenía una así, de la Virgen de Cabanatuan.


  —¡Maldita sea! —explotó Lang, convencido—. ¡Cantarán estos canallas o les retorceré el pescuezo!


  Lo dijo con una dosis muy fuerte de vehemencia y pasión que no pasó desapercibida a la inteligente muchacha.


  Esta, por su parte, se estaba recuperando. Demostró que era incapaz de dejarse vencer por la tristeza o el desaliento. Tenía un carácter muy acusado.


  —¿Puedo hacerle una pregunta? —interrogó.


  —Hazla. Siempre que me tutees.


  Antes de que pudiera responder se oyó la voz del capitán del junco que ordenaba una maniobra.


  —¡Izad!


  Inmediatamente, dos marineros se cuidaron de la escota y de la botavara para poner las velas al viento. Por lo visto, querían que descansara el motor durante la noche. El barco era viejo.


  La aparición de las velas fue rápida y Conrad Lang se encontró en condiciones de satisfacer la curiosidad de Juanita.


  —¿Vamos a Formosa? —preguntó ella.


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Hummm... Esto es más complicado de explicar.


  —¿Piensas repartirnos una vez lleguemos a Tai-Nan?


  Lang le buscó los ojos.


  —Sí —repuso.


  Juanita pensaba en el tiroteo que tuvo lugar en la playa de Lingayen. Ovidio González y sus hombres demostraron que perseguían al hombre que tenía delante. Pero la policía solo se dedicaba a capturar delincuentes y no personas honradas.


  —¿Por qué huyes de la policía?


  Estuvo un momento indeciso, pensativo... No se encontraba a gusto con la pregunta.


  —Lo siento —dijo— pero ¿no es mucha curiosidad?


  —Tal vez.


  —Anda, te acompañaré al camarote de popa —exclamó el hombre, saliéndose por la tangente—. Allí se hallan tus amigas de cautiverio —luego, como si no se encontrase satisfecho de su actitud, añadió—: A lo mejor en T’ai-Nan pueda responder a la última pregunta que me has hecho.


  —¿Ahora no?


  —No, no...


  —Esperaré.


  Conrad Lang volvió a admirar el dominio que la chica tenía sobre sí misma y que sabía ejercer sobre los demás.


  Pero la interesada se estaba olvidando de los problemas del americano que tenía delante, porque —al margen de lo que tuviera pendiente con la ley— no contaba con otros «amigos» en cubierta que aquel enigmático rubio y sus hombres.


  * * *


  Hay que decir que Conrad Lang había registrado minuciosamente el barco en busca de armas escondidas. No solo halló un pequeño arsenal de estas sino que descubrió un importante botín de heroína purísima, que después de mezclarla y adulterarla, y puesta en el mercado, valía una importantísima cantidad de dólares. Comprendió que aquel «material» pertenecía a Aquilino Míster y que pensaba introducirla en la populosa Hong Kong, donde Cho-Chu-Lai contaba con buenas relaciones entre los aduaneros del puerto, alguno de los cuales tenía entrada libre y gratuita en Flor de Loto, que por algo se alzaba en al barrio marinero de Ngau-tau-Koc.


  Después de esto, interrogó calmosamente a los tripulantes del junco, hasta comprender que se trataba de marinos profesionales, que vagabundeaban por el muelle de Star Ferry en busca de embarcación donde enrolarse y ganar unos yuan.


  Después de dejar a Juanita en los camarotes de popa habilitados para las muchachas, el americano se encaminó a las bodegas donde se encontraban enjaulados el dueño de Flor de Loto y su compinche.


  Abrió la puerta y amartilló la pistola.


  Los truhanes se hallaban sentados sobre unas cajas de whisky inglesas.


  —¿Cómo se encuentra vuestro cuerpo? —exclamó el recién llegado—. ¿Bien?


  Aquilino Míster gruñó una palabrota. No así Cho-Chu-Lai que era astuto y ceremonioso como todos los individuos de su raza.


  —¿Por qué nos has encerrado en este lugar inmundo? —interrogó—. ¿Acaso no te hemos obedecido?


  —¿Tan mal se está aquí?


  —Es un sitio mal oliente y poco ventilado —replicó—. Además, ¿qué podemos intentar contra ti si estamos sin armas?


  —Nunca se sabe.


  —Tengo mi camarote que también cierra con llave.


  —Está bien, mandarín. Mañana te sacaré de la bodega para que tomes el té en cubierta como los caballeros. Té de Ceylán.


  El chino resbaló sobre el sarcasmo. Estaba entregado a reconsiderar su situación actual.


  Admitía cada vez más que la ambición de Aquilino Míster era la causa de aquel atropello, y adivinaba cuál sería el fin de su compinche una vez atracasen en Formosa, pero, y ¿él? Cabía la posibilidad de que el gánster le considerase cómplice del otro en Hong Kong, y se lo cargase también. A Enrico Chiaparelli no le importaba una muerte de más o una de menos en caso de duda.


  Reflexionó que lo mejor sería no enfrentarse con el capo y obtener su libertad. Pero para ello tenía que sobornar al americano. De momento, podía ofrecer los diez mil dólares que jamás pagaría a Aquilino Míster por las muchachas de Luzón. Luego, si era preciso, iría elevando la cifra del rescate progresivamente... Al fin y al cabo, la heroína que su compinche guardaba en el junco valía una fortuna. Pagase lo que pagase por su libertad, siempre le resultaría gratis con apropiarse de la droga del otro.


  Pensó, sin embargo, que estas negociaciones debían llevarlas en secreto con el americano, para que el otro no se sintiese traicionado y le asesinase en la bodega del Chongquin.


  Pero Aquilino Míster también pensaba en salvar su vida como el chino.


  —Podríamos llegar a un acuerdo —deslizó.


  El americano enarcó una ceja, comprendiendo a dónde quería ir a parar su prisionero.


  —¿Tú y yo, muchacho?


  —Sí.


  —¿Con qué?


  —Dinero.


  —¿Soborno?


  Aquilino Míster soltó la carcajada. En parte, para darle a comprender que entre bribones cabía todo.


  —Llámalo como quieras.


  —¿Cuánto?


  El del puro pensó en las diez mil dólares que le debía Cho-Chu-Lai. Perdería el importe de las muchachas, pero... ¿por qué preocuparse si cada año había más hijas de Eva en el mundo para ofrecer y traficar?


  El americano escuchó la oferta con desprecio.


  —Con este dinero no podría ni indemnizar a las seis novias-viudas que dejó en Sorona mi amigo de Agua Prieta antes de ser baleado.


  La respuesta no gustó a Aquilino Míster.


  —Todo es negociable —señaló.


  —¿Con miserias?


  —No tanto. Puedo ofrecer más.


  El americano pareció que se desentendía del asunto. Aquilino Míster sospechó que era una actitud estudiada de negociador duro, para sacarle el máximo provecho al secuestro.


  Cho-Chu-Lai se daba a todos los diablos por la competencia que aquello suponía. Temió, de nuevo, que si Aquilino Míster se sentía acorralado era capaz de entregar la droga a cambio de su libertad.


  Enrico Chiaparelli no perdonaba a los delatores.


  Conrad Lang encendió un Kent e hizo ademán de salir de la bodega, manifestando:


  —Mañana seguiremos con el tema, muchacho. Te invitaré a unas copas de ron —agregó sarcástico—, para que te sientas todo lo generoso que te hizo tu madre.


  El aludido sonrió aviesamente. La semilla de la codicia había sido echada en el surco que convenía. Solo hacía falta que el americano se confiase, para coserlo después a puñaladas y arrojarlo al mar.


  Era posible.


  El rubio salió deseándoles buenas noches en tono festivo que empleaba. Pero al separarse del lugar, murmuró entre dientes:


  —Son dos miserables que me la quieren pegar. Procuraré cazarles en su propia trampa.


  Avanzó por cubierta. Al cruzar por debajo del palo de mesana echó una ojeada al camarote de popa. Por un rayo de luz del petromax vio cómo se desnudaba Juanita Cascueva.


  Apartó el ojo de la rendija porque, entre otras cosas, sintió que se mareaba.


  —Es una infeliz huérfana —roncó convencido—, pero no de figura.


  La reflexión lo puso más eufórico.


    



  CAPÍTULO IV


  ¡La que se armó con los elementos!


  El monzón del sur, que por lo visto venía adelantado, descargó tal tormenta de lluvia y viento sobre el Chongquin que parecía que quisiera destruirlo.


  Ni la fuerza de los 350 caballos de motor, ni la ayuda de las velas totalmente cazadas —que pronto fueron hechas trizas— resultaron suficientes para mantener el barco en la dirección prevista.


  El junco subía por la cresta de las olas y se despeñaba en los cráteres del fondo bailando un rock infernal.


  Nada se sostenía en pie.


  La proa del Chongquin intentaba cortar con dureza el agua, que se estrellaba contra la amura, formando densas bandas de espuma.


  A causa de una avería en el motor y en los mecanismos de orientación, el barco marchó a la deriva por espacio de veinticuatro horas. El viento se mantenía con una fuerza de 40 a 50 millas, y, aunque amainó al término del primer día, continuaba soplando a una velocidad de 30 nudos, y permaneció así a lo largo de dos agotadoras jornadas.


  Cuando el huracán plegó alas y se transformó en ligera ventolina, y la mar dejó de hincharse y romperse en descomunales olas, el capitán del junto tomó la hora solar, ya que no funcionaban los aparatos de navegación, incluido el reloj de bitácora.


  Después de diversos cálculos se dio cuenta, con la mayor sorpresa, que en vez de tomar el derrotero del Trópico de Cáncer, que atravesaba la mitad sur de la isla de Formosa, se habían mantenido sobre el paralelo 17, al este ya del banco de Macclesfield y a menos de cien millas de las islas Paracelso, sumamente peligrosas a causa de sus remolinos y turbulencias, sus fuertes corrientes y bancos de arrecifes.


  * * *


  Las chicas habían resistido malamente la tormenta, a excepción de Juanita. Lloraban de miedo y de soledad. Porque a pesar de todos los sacrificios y pesares, recordaban la choza donde nacieron y se criaron, y que, como intuían borrosamente, había quedado para siempre a sus espaldas.


  Las seis de la madrugada.


  El cielo estaba limpio y el viento descendió a bonancible moderado con una fuerza de 16 nudos. Si continuaba favorable de popa, llegarían a la costa de Viet-Nam alrededor de media noche.


  Esto presentaba muchos inconvenientes, por los implacables odios y venganzas que las tropas expedicionarias norteamericanas habían sembrado en aquellos territorios separados por una frontera tan artificial como la que divide las dos Coreas o las dos Alemanias. Consecuencia de guerras ideológicas y hegemónicas que no debían existir.


  ¿Cómo serían recibidos por los vietnamitas?


  Pues lo cierto es que el viento les empujaba hacia la costa de Hué, sin que pudieran modificar la ruta, porque tenían la barra del timón rota. En estas circunstancias, era imposible gobernar la nave para dirigirla a las costas de Viet-Nam del Sur, donde Conrad Lang esperaba tener mejor recibimiento que el previsible por parte de las autoridades de Hanói.


  Habló en este sentido con el capitán del barco.


  —¿No podríamos bajar unos grados al sur?


  El chino, que no conocía una palabra de inglés y sí por el contrario las malas pulgas que se gastaban aquellos extranjeros, se encogió respetuosamente de hombros ante la ocurrencia del rubio, paro no aportó la menor solución al problema que tanto preocupaba a este último.


  * * *


  Avistaron tierra alrededor de las cuatro de la madrugada.


  El resplandor de varias hogueras que brillaban sobre la línea del horizonte les dio a comprender la configuración de la costa, que era alta, como corresponde a las primeras estribaciones del macizo de Ataouat.


  El capitán del junco volvió a consultar los astros y a realizar operaciones en el cuaderno de derrota.


  Finalmente dijo:


  —Atracaremos en la llamada «tierra de nadie».


  El americano se encaró con Pancho, que descabezaba sueños sobre un rollo de cuerda al servicio del cabestrante.


  —Tráeme a Cho-Chu-Lai acá —le ordenó—, para que traduzca lo que dice este buen mozo.


  El aludido tomó el camino de la bodega medio adormilado y regresó al poco tiempo en compañía del chino.


  Tras cruzar unas palabras con el capitán, el dueño de Flor de Loto explicó que el Chongquin marchaba rectamente a la zona desmilitarizada, o sea, que continuaba manteniéndose en el paralelo 17.


  A Conrad Lang no le pareció mejor el panorama. Estas zonas son punto de permanente fricción entre poblaciones divididas por regímenes políticos antagónicos. Grupos fanatizados atacan las aldeas limítrofes y hacen la vida ciudadana extremadamente peligrosa y difícil en ambos lados fronterizos.


  El americano preguntó a Cho-Chu-Lai:


  —¿Hablas tú vietnamita?


  —Lo hablo.


  Tras esta respuesta afirmativa, Conrad Lang se decidió:


  —Entonces te voy a dejar libre. También a Aquilino Míster. Pero hasta que lleguemos a una solución de los problemas pendientes —advirtió—, los dos iréis desarmados.


  El astuto chino se lo agradeció con una reverencia.


  —Thanks you —murmuró—. Espero que la solución llegue pronto y a gusto de todos.


  —Mejor entonces.


  El viento seguía impulsando la nave. Sin embargo, ahora ya no era constante sino que saltaba súbitamente al norte, provocando continuos bandazos y molestas orzadas al producirse tales cambios de orientación.


  Se mantuvieron así por espacio de algún tiempo, de forma que la marcha costera se transformó en una verdadera peripecia.


  Se adentraron, por último, en una cala de escaso fondo, que tantearon con un bichero: siete, seis, cinco, cuatro brazas. Echaron anclas.


  Estaban a menos de tres metros de la costa. Las hogueras del norte habían desaparecido de su ángulo de visión.


  El lugar era tétricamente hosco, solitario y abandonado de la mano de Dios.


  Las muchachas asomaron por el camarote de popa, verdaderamente desvestidas. Tiritaban de miedo, envueltas en el halo fantasmal de la colina recién formada.


  Chungo que tenía un corazón muy sensible, se acercó a las chicas para infundirles valor a través de unos pocitos de ron y la cariñosa promesa de volverlas muy pronto al hogar.


  —¡Alegren un poco estas caritas! —les decía eufórico—. ¿No comprenden que a su edad podrían tener todas un bebé? ¡Valientes madres serían ustedes!


  Con estas cosas, la tranquilidad volvía a las prisioneras. Porque Chungo, además de convincente, era un tipo fuerte y bien plantado.


  Desde el momento en que se habló de realizar una expedición en torno a la nave, Juanita Cascueva se apuntó a la descubierta.


  Como viera alguna oposición por parte del americano, se encaró con él adelantando el busto y colocándolo en las nubes.


  —Si estos granujas —dijo— pensaban que podía hacer el amor, también puedo hacer la guerra.


  El rubio, que la vio de perfil —bajo la luz de situación colocada a dos metros de altura—, reconoció que disponía de armas muy modernas, poderosas y sofisticadas para hacer el amor, pero que de aquí no se deducía, necesariamente, que supiera manejar un rifle.


  Se acercó a la belicista con un agrado no exento de admiración, y le dijo:


  —Puedes hacer la guerra, pero ¿sabes con qué?


  —Disparo armas de fuego.


  La noticia sorprendió agradablemente a Lang.


  —Ah, ¿sí?


  —Mi padre me enseñó a cazar en Mindanao a orillas del Agusán. Tenemos allí plantaciones de tabaco.


  —Entonces no hay problema —confirmó el hombre—. Te entregaré un Remington de repetición, calibre T 32.


  Los ojos de la chica se iluminaron.


  —Es el mismo rifle —exclamó con voz enronquecida— que me regaló mi padre para abatir carabaos en estado salvaje que se acercaban a la hacienda.


  Se refería a ciertos rumiantes de buen porte, parecidos al búfalo, que abundaban en Filipinas y que se empleaban como bestias de tiro estando en domesticidad.


  Después de estas declaraciones, Conrad Lang comprendió que podía fiarse de la riflera.


  —De acuerdo —zanjó.


  Tendieron un puente de bambú entre la playa y el junco, que cruzaron en fila india. Solamente Chungo permaneció en la embarcación, para hacer frente a cualquier imprevista agresión del exterior. Con sus disparos alertaría además a los que ahora se ausentaban.


  El fulgor lunar engañaba, como siempre, las distancias al introducirse en los relieves. Hacia el norte se erguían las moles oscuras del Ataouat, cuyos picos no sobrepasaban los 2.500 metros de altitud, pero que formaban un macizo importante.


  Se había luchado mucho en aquellos territorios. De existir un mundo de espíritus, maniobrarían por allí verdaderos ejércitos de almas.


  Pronto amanecería.


  Resiguieron el litoral en dirección a Quang Tri, unas cuantas millas de tierras verdes al norte del fondeadero. Su propósito no era alejarse mucho del junco, ya que tenían que reparar los desperfectos causados por la tempestad. Pero si dichas averías no podían arreglarse con los medios de que contaba el barco, marcharían hasta una villa marinera de construcción naval o bien hasta el ferrocarril que sube de Saigón hasta dar con la república autónoma de Kuangsi, que sigue por el este hacia el Río de las Perlas y la ciudad de Hong Kong.


  Habían andado como dos millas cuando se dieron de bruces con unas vietnamitas de aspecto poco tranquilizador. Afortunadamente, no llevaban otras armas que machetes, y declinaron toda actitud agresiva al observar los magníficos rifles y los no menos contundentes Colt que disponían aquellos extranjeros para la defensa de su esqueleto.


  En total nueve personas.


  Es posible que todas ellas pasaran de largo sin demostrar la codicia que las armas habían encendido en sus corazones porque estaban acostumbrados a disimular las emociones más profundas bajo la máscara impasible de sus rostros amarillentos y sus ojos oblicuos.


  Pero Cho-Chu-Lai les saludó haciendo caso omiso de sus rostros desagradables e impasibles.


  —¿De dónde venís?


  —De pescar.


  —¿Qué pescan mis hermanos?


  —Cangrejos.


  Los supuestos pescadores llegaban de la marea baja con las manos vacías porque le estaban mintiendo.


  —¿Regresáis al poblado?


  —Sí —repuso el más alto del grupo, que parecía viajar sin vinculación con los pretendidos mariscadores.


  —¿Es importante el pueblo?


  —Viven en él cien familias.


  —¿Está muy lejos?


  —Cosa de una milla.


  —Podríamos acompañaros, entonces —manifestó Cho-Chu-Lai— para presentar nuestros respetos al jefe de policía. El chun se nos averió cerca de la costa y tuvimos que atracar, ¿comprendes?


  —Tú eres chino —dijo el hombre—. En cuanto a los otros...


  —Ellos llevan la documentación en regla.


  —Esto lo dirá Tiang Ping —contestó el sujeto.


  El dueño de Flor de Loto consideró que el encuentro podía ser bueno para sus intereses. Primero porque solo él hablaba vietnamita y podía relacionarse con los habitantes sin interferencias de Aquilino Míster o los americanos. Y segundo porque allí habría muchos hombres embrutecidos por la guerra, capaces de asesinar a cualquiera por un puñado de dólares.


  Se encaró con Lang, que permanecía a la expectativa sin entender palabra, y arguyó:


  —Debiéramos acompañar a esta gente y presentarnos a las autoridades, ya que estamos en este país ilegalmente.


  El rubio también lo consideró así.


  —De acuerdo.


  La comitiva reanudó la marcha. El poblado se asentaba en una colina baja. Las casuchas eran de barro, excepto dos de ellas, de buena albañilería, que coincidían con los centros del poder local.


  Por doquier se notaba la devastación y la pobreza.


  Chiquillos harapientos jugaban por las calles y huertos próximos. Jugaban a la guerra, que nunca conseguirían olvidar del todo.


  La contienda había arrasado los recursos pecuarios del país, así como la red de acequias que conducían agua a los arrozales montados en terrazas.


  También muchas bombas continuaban enterradas en el campo, constituyendo un serio peligro para las familias campesinas que salían de labor.


  A la vista de las primeras casuchas, los falsos pescadores se desvanecieron sin despedirse ni siquiera de ellos.


  —¿Por qué hacen eso? —interrogó Cho-Chu-Lai.


  —Hummmm... —gruñó el aldeano—. Son forasteros llegados del río Negro. Se ha organizado en grupo aparte con sus mujeres.


  —¿No viven entonces en la aldea?


  —No —rechazó—. Su poblado está en las colinas y forma una comuna.


  —¿Es cierto que son pescadores?


  —No me gusta hablar.


  —¿Por qué?


  —Es inútil.


  —¿Acaso tienes miedo?


  —Aquí todo el mundo tiene miedo. Ningún dong{1} ni ninguna cosecha están seguras, porque siempre hay quien se encarga de robar —se encaró con Cho-Chu-Lai, interrogando—: ¿Vivirías tú tranquilo así?


  —¿No podéis hacer frente a las bandas?


  —Alguno de nosotros ya lo intentó, pero...


  —¿Pero?


  —Todos aparecieron colgados de un árbol, los pocos árboles que respetaron las bombas.


  El dueño de Flor de Loto recogió la consigna. Asesinos a sueldo los había en la aldea sin ir más lejos. A lo sumo, en las colinas de los falsos pescadores.


  Cargó calmosamente la pipa de largo tubo de bambú.


  Quiso concretar:


  —¿Qué dice el jefe de policía a todo esto? Le preocupará mucho, supongo.


  —Prefiero no hablar —repitió con reluctancia.


  —¿No defiende a sus vecinos?


  —Si quieres vivir, hermano —masculló—, será mejor que no preguntes nada.


  Era la confirmación plena de sus sospechas. El bandolerismo actuaba con la complicidad del jefe de policía, tal y como se desprendía de las palabras del aldeano. A Cho-Chu-Lai no le disgustó, puesto que en Hong Kong trabajaba siempre con funcionarios corruptos. Tenía una larga experiencia en este terreno.


  Llegaron finalmente ante la casa de dos pisos, con la fachada recién revocada.


  —Es aquí —dijo el tipo. Inmediatamente se evaporó, murmurando—: Que no te pase nada, hermano.


  —Buda no lo consienta.


  Llegaron a la puerta principal, el chino dio grandes voces, ya que no se veía persona alguna por los aledaños.


  De pronto surgió un guardián con cara de granuja y pistola en mano.


  —¿Qué cacareos son estos? —gruñó disgustado.


  —Necesitamos hablar con el jefe.


  —¡Eh! ¿quiénes sois? ¿De dónde venís?


  Paseaba los ojos por las seis personas que desembarcaron del junco y los detuvo especialmente en Juanita Cascueva.


  La muchacha se sintió muy incómoda con aquella inspección.


  Al revés que el de la pistola, que se aplacó progresivamente. Incluso mostró la doble hilera de los sucios dientes con algo parecido a una sonrisa amistosa.


  Devolvió el arma a la pistolera y...


  —Queréis ver al jefe, ¿no?


  —Por supuesto.


  —Seguidme entonces.


  El guardián les empujó al primer piso por una escalera de buena cantería, donde se encontraba el despacho oficial de Tiang Ping Un estupendo despacho para las necesidades del pequeño poblado.


  —Hello!


  El jefe de policía se encontraba sentado detrás de una gran mesa de tablones machihembrados. Sobre la mesa no se veía papel ni documento alguno, aparte de varias botellas de aguardiente, vasos y juegos de cartas...


  —Quieren verte, Tiang Ping —dijo el de la pistola—. ¿Estabas ocupado?


  —Siempre estoy ocupado —gruñó—, pero que pasen.


  Era un tipo grandote con cara de zorro cruel.


  La cara se le afiló peligrosamente al fijarse en Conrad Lang y sus compañeros.


  —¿English, tú? ¿American?


  —American.


  Chapurreaba un poco de inglés.


  Acto seguido analizó la documentación de todos los presentes. Al tocarle el turno a Juanita Cascueva esta no pudo presentar el pasaporte, ya que, lógicamente, no lo llevaba encima cuando fue raptada en Manila.


  —Yo respondo de ella —dijo Lang.


  —¡A callar! —gritó. Luego mirando intensamente a la indocumentada, interrogó—: ¿De quién eres tú hija, girl?


  De no tener el alma tan poblada de tristes recuerdos, es probable que Juanita se hubiera reído de la cara de tonto que ponía Tiang Ping. También era la segunda vez que le preguntaban por sus padres. Esto era lo más doloroso.


  —Soy hija de Alonso y de María. Mis padres son de Manila.


  Después de esta declaración, Cho-Chu-Lai se apresuró a explicar a Tiang Ping que estaban allí por una avería del Chongqing, al cual empujó el monzón más allá de las islas Paracelso.


  —Tuvimos que buscar refugio en las costas vietnamitas.


  El funcionario asentía a todo, pero al final...


  —Tendré que registrar el barco —dijo—, un trabajo de rutina... ¿A quién de vosotros pertenece el chun?


  —A mí.


  —Pues iremos tú y yo al fondeadero —continuó Tiang Ping—. ¿Quién permanece en la embarcación?


  —Los tripulantes y unas muchachas.


  —¿Unas muchachas? ¿Filipinas también?


  —Sí, filipinas.


  —Eso es bueno.


  Cho-Chu-Lai sonrió para sus adentros. Pensó que también las mujeres eran una medida de valor. Si no ¿por qué se gastaba diez mil dólares comprándolas? No se consideraba tan tonto.


  Tiang Ping llamó al polizonte que hacía guardia en la puerta.


  —Tráeme el jeep para realizar una inspección en la costa —ordenó—. Ah, estos, que esperen aquí hasta mi regreso.


  El subalterno mostró toda la porquería de los dientes al exclamar con zafiedad:


  —Me divertiré con la chica.


  Tiang Ping pegó un puñetazo sobre la mesa.


  —¡La hija de Alonso y de María vendrá conmigo!


  Cho-Chu-Lai quiso poner vaselina al tema.


  —Tengo otras hijas a bordo —dijo, guiñando un ojo al de la puerta—. Podrás escoger entre ellas.


  El aludido sonrió a medias, saliendo en busca del jeep.


  El vehículo era un viejo cacharro conquistado a los americanos cuando la guerra, pero todavía rodaba facilitando los desplazamientos de Tiang Ping a la playa y al poblado de los falsos pescadores de la colina.


  Tiang Ping puso en marcha el jeep por un camino de carro que descendía hasta el mar.


  El resto del grupo permaneció en comisaría bajo la molesta vigilancia del guardián, que no disimulaba su mal carácter y su ferocidad.


   



  CAPÍTULO V


  El Chongqing se quedó solo por la noche a resguardo de cualquier golpe de mar.


  Los tripulantes y las chicas pasaron al poblado, conjuntamente con Chungo, que se dejó sorprender mientras se bañaba en la playa. No se lo perdonaría nunca.


  Reunidos todos en jefatura, tuvieron que dejar transcurrir las horas nocturnas sin que se les diera la menor explicación de aquel atropello.


  De nada les sirvió su condición de náufragos, ni el hecho de que viajaran perfectamente documentados.


  Se violaban con ello todas las normas internacionales, porque ni siquiera les dejaban dormir en el junco.


  El rubio pasó una noche de perros al comprobar que Juanita y Cho-Chu-Lai habían sido trasladados a otra dependencia, que debía ser la misma que ocupaba el jefe de la policía entregados todos los desmanes y placeres de su cargo.


  * * *


  Al día siguiente las cosas marcharon peor.


  Tiang Ping se dejó ver cuando ya el sol estaba en lo alto.


  —En pie, forasteros —roncó con voz aguardientona—. Vamos a salir de excursión.


  Conrad Lang intentó rebelarse.


  —¡Exijo que se nos ponga en libertad! ¡Inmediatamente!


  El vietnamita le miró con ojos malignos.


  —¡Aquí mando yo, yanqui de mier...! —eructó, demudando su amarillento semblante.


  El guardián vino en apoyo del jefe, pues extrajo la pistola y amenazó con volar la cabeza del rubio como se pusiera protestón.


  Salieron al exterior y tres individuos se hicieron cargo del grupo.


  —No me gusta que alboroten en el poblado ni que pongan en solfa mi fama de hombre bueno y justiciero —argumentó el cínico Tiang Ping—. ¿Comprendes, Fu-Kih?


  El aludido, con cara de criminal a sueldo, repuso:


  —Me los llevaré arriba, a las colinas.


  —Por la tarde me reuniré con vosotros. Pero procura que no griten.


  —Los encontraras callados, como muertos.


  Los prisioneros fueron rudamente empujados fuera del pueblo.


  —¡Andando!


  El camino serpenteaba montaña arriba. Llegaron al poblado de los pescadores, tras una hora larga de andar.


  Desde allí se dominaba una gran extensión de playa. El junco parecía un barco de juguete y sus palos vulgares mondadientes.


  Había hasta una docena de barracas desperdigadas por la ladera. Un grupo de mujeres, acompañadas por varios críos, salieron a recibirles de forma hostil. Luego fueron introducidos en un chamizo mucho mayor que los otros y sin ningún tipo de mueble que lo convirtiese en habitable. A la vista de aquello, Conrad Lang sospechó que se trataba de un recinto destinado a asambleas públicas.


  El que comandaba a los vigilantes se encaró con Lang y, con un inglés razonablemente comprensible, amenazó:


  —¡Te voy a partir la cara si me pones dificultades! ¿Entendido, cowboy?


  Este le sostuvo la mirada sin hacer caso de la bravata.


  —¿Qué ha sido de la chica?


  —¿Acaso es tu hija?


  —No.


  El bandido estalló en una sucia carcajada.


  —¡Pues si es tu mujer vas listo!


  Lang sintió ganas de ahogarle. Sabía que se encontraban en un lugar donde solo imperaba la ley de las bajas pasiones. Pero también le preocupaban las andanzas de Cho-Chu-Lai, que parecía estar en muy buenas relaciones con el jefe de policía de la aldea. Para Lang solo podía explicarse con una palabra: soborno.


  El dueño de Flor de Loto era un hombre millonario.


  Tan pronto desapareció el tipo que le había amenazado, Lang se puso a analizar la situación suya y de sus amigos.


  Formaban un grupo confuso.


  Por un lado los marineros, serios y preocupados. No entendían absolutamente nada de lo que estaba pasado, ya que ellos se enrolaron para ganar un dinero y no para vivir una peligrosa aventura.


  Luego estaban las chicas, verdaderamente desconsoladas como cuando sufrieron las iras del mar de la China Meridional.


  Finalmente Aquilino Míster aislado en un rincón. Sin duda trataba de explicarse, sin conseguirlo, por qué él estaba prisionero y Cho-Chu-Lai departiendo con el jefe de la policía sin más. Sospecharía que el chino intentaba jugarle una mala pasada con el fin de apoderarse de la droga. La mala pasada solo podía ser su muerte, a la que accedería Tiang Ping con solo prometerle los diez mil dólares que le debía por la compra de las chicas. Para el vietnamita era una verdadera fortuna.


  La idea de que existiera esta conspiración para arrebatarle la vida y la droga borró toda sombra de color del rostro del traficante. Aquilino Míster se juró a sí mismo cortar en pedazos al miserable dueño de Flor de Loto si escapaba con vida de aquella aventura.


  Este pensamiento le resultó tan agradable que por poco se traga el puro filipino.


  Conrad Lang, que le observaba y parecía leer los vengativos sentimientos del miserable, se le encaró para salir de dudas, echando más leña al fuego.


  —¿Qué pasa con tu socio? —le preguntó con sarcasmo—. ¿Preocupado?


  —¡Eh! —gruñó sorprendido—. ¿Por qué?


  —¿No temes que pueda robarte la droga escondida y que luego te ate una cuerda al cuello y te arroje al mar en complicidad con el bendito Tiang Ping? ¡Por vida de...! ¡No hay tiburones-tigre por estas costas...! ¡Hambrientos como ratas!


  Un porvenir de estas características estuvo a punto de hacer perder la razón al truhan. Máxime cuando coincidía con sus propios temores.


  Con los labios apretados, barbotó:


  —Mientes. No llevo droga en el Chongqing.


  —Heroína purísima, camarada —se chungueó el rubio—. ¡Dímelo a mí, que la conozco al vuelo! ¡Más de cinco millones de dólares en polvo!


  Al bandido le acometió un temblor parkinsoniano. Se sabía descubierto... ¡descubierto por todos!


  —¡Iremos a medias! ¡La mitad para ti, compañero! —gritó desesperado—. ¡Ayúdame a escapar!


  —¿Escapar? Ya me dirás cómo.


  —Siempre hay una manera si unimos fuerzas.


  Conrad Lang no tenía ganas de comprometerse con el bergante sin tener la certeza de que existía una traición por parte de Cho-Chu-Lai. Cuanto dijera o proyectara ahora en perjuicio del chino podía volverse contra él después.


  —Esperemos entonces esta oportunidad.


  —¿Me ayudarás?


  —Los acontecimientos dirán.


  * * *


  A la caída de la tarde se confirmó que Tiang Ping era el jefe de aquellos facinerosos.


  La comuna estaba formada por quince granujas y siete mujeres, además de algunos críos nacidos del maremágnum. Basura de la frontera, que poco tenía que ver con el dulce, valiente y hospitalario pueblo vietnamita.


  Conforme caía el crepúsculo preparaban hogueras para ahuyentar a los animales nocturnos de la jungla próxima. Se trataba de las mismas hogueras que fueron avistadas desde la cubierta del junco cuando este se acercaba a las costas de Hué.


  Después de que el alcohol corriera en abundancia por el campamento, el perverso jefe de policía, ordenó:


  —¡Traedme a los prisioneros! ¡Van a ser juzgados!


  Tres bergantes de la comunidad se acercaron al barracón y penetraron dentro.


  —Preparaos para salir —gritó el mandamás del trío—. El jefe quiere tomaros las medidas y vais a pagar según vuestras culpas. ¡Andando!


  Pancho Ramírez apretó los puños.


  —¡Con qué gusto le partiría la boca! —gruñó.


  Salieron del chamizo entre preocupados y expectantes.


  Tiang Ping estaba sentado en una mata en el suelo y rodeado por dos sicarios medio ebrios. Tenían delante una botella de aguardiente parecido al saki japonés. Un poco más a la izquierda se sentaban Juanita y el miserable Cho-Chu-Lai. El rostro de este último era pálido como siempre...


  Detrás de ellos, dos mujeres todavía jóvenes y atractivas velaban por los menores caprichos del tirano.


  Tiang Ping obligó a los tripulantes de Junco a destacarse del grupo y...


  —¿Qué tenéis que decir en vuestro descargo? —interrogó.


  Los marineros se miraron asombrados, pero el timonel, que era miedoso y padre de familia numerosa, se puso a temblar.


  —¡Piedad! ¡Piedad, señor!


  Fue la consigna para que los otros le imitaran.


  —¡Somos infelices marineros!


  —¡Nos enrolamos en el chun porque tenemos mujer e hijos que alimentar!


  —¡Compasión para nosotros!


  Tiang Ping no podía sufrir las lamentaciones, quizá porque le recordaban la existencia de buenos sentimientos en los demás. Prefería los gritos de dolor de sus enemigos o los insultos más abyectos contra los que estaba acorazado.


  —Pedís clemencia —sentenció—, luego sois culpables... ¡A callar! ¿Dónde guardáis el dinero?


  —¿Qué dinero?


  —¡No tenemos dinero, señor!


  —¿Ni un miserable yuan?{2}


  —¡Somos más pobres que las ratas!


  —Entonces... ¡colgadles! —bramó colérico—. Repartid luego sus harapos y sus miserias entre las viudas de guerra que hay en el pueblo. Más vale algo que nada.


  Tiang Ping se preocupaba de las viudas porque, además de trabajarle gratis en la jefatura, le divertían si eran jóvenes. Lógicamente ellas querían estar a buenas con aquel energúmeno.


  Los pobres marineros intentaron rebelarse contra la sentencia inicua y absurda. Fueron reducidos sin contemplaciones, a culatazo limpio.


  En la parte alta del desnivel se levantaba un boabab de ramas secas y renegrecidas por alguna bomba de napal.


  —¡Preparad las cuerdas!


  Ante la inminencia de la ejecución, los hombres de Conrad Lang no pudieron digerirlo y se agruparon en torno al americano.


  —¿Vamos a permitir esta salvajada? —preguntó Pancho Ramírez con el rostro tenso.


  Sin embargo, cuatro bandidos les rodearon con sus metralletas. Difícilmente podían coronar una operación exitosa en estas circunstancias. Era descabellado, suicida...


  —Tenemos que esperar la oportunidad —dijo el rubio.


  Luego, en voz baja, se repartieron el trabajo. Cada uno de ellos se ocuparía de un vigilante. La consigna del asalto la daría Lang apenas lo considerase oportuno.


  Mientras tanto los tripulantes fueron amarrados alrededor del boabab, ya que sus verdugos esperaban la terminación del juicio para ejecutar en bloque a todos los condenados a muerte.


  A continuación, Tiang Ping hizo salir del grupo a las cinco muchachas que avanzaron llenas de sobresalto hasta situarse delante del bandido.


  El jefe de policía sonrió, pues era indulgente con las mujeres. Las esclavizaba y pisoteaba, pero siempre en plan «caballero».


  —He ahí —dijo, dirigiéndose a todos los hombres de la comuna— un regalo que nos hace el dueño del junco, exdueño —rectificó—. ¡Son cinco capullos por estrenar! ¿Sabréis entrenarlas vosotros?


  Le contestó un rugido de lujuria. Aquellos granujas no tenían otro trabajo que robar, beber, asesinar y perseguir a las mujeres donde las encontrasen, máxime cuando las hembras del poblado estaban ya muy vistas y usadas por los bandidos, de forma que un regalo de cuatro vírgenes era un soplo de aire fresco caído en el campamento comunal donde se practicaba la poliandria.


  Chungo, por el contrario, pensaba en el disgusto que se llevarían las muchachas que él mismo había consolado tantas veces.


  Cuatro fieras mujeronas cayeron sobre ellas, hostigándolas rudamente.


  Luego les tocó el turno a Conrad Lang y a sus hombres.


  —Acercaos, muchachos —dijo Tiang Ping.


  El rubio y los tres mexicanos se separaron de Aquilino Míster, que quedó solo y a la espera de ser juzgado.


  El jefe de policía se revistió de falsa dignidad al encararse con Lang.


  —Tú eres americano —dijo, acusándole.


  —Oh, sí —repuso el aludido—, y tú un bastardo. Las autoridades de Hanói te colgarían en el acto.


  —Durante años —prosiguió Tiang Ping impertérrito— matasteis a nuestras mujeres y a nuestros hijos. ¿Qué contestas?


  —Que sí, hombre, que sí... Fue una pena.


  —¿Lo reconoces?


  —Debíamos haber empezado por vosotros.


  —Por ti mismamente, cuate —puntualizó Pancho.


  Tiang Ping se llevó la botella a los labios. Se preparaba para dictar una importante sentencia.


  —Merecéis que se os propine una gran paliza. ¿Qué decís a esto, mujeres?


  Fue el delirio. Aquellas brujas se pusieron a berrear de satisfacción ya que eran las encargadas de estas crueles venganzas contra el propio sexo que las esclavizaba.


  Pancho Ramírez se lo tomó con flema.


  —Será la primera vez que me sacuda una dama —dijo.


  Tiang Ping gozaba viendo la alegría que sus decisiones levantaban en la comuna.


  Le gustaba el aplauso popular como a cualquier tirano.


  —¡Id en busca de vuestras estacas, mujeres! —gritó—. ¡Vengad a vuestros inocentes hermanos muertos!


  Como se ve, el jefe de policía hablaba en metáfora para vestir el episodio con la apariencia de un juicio popular. Siempre en esta línea, remató:


  —¡Seréis apaleados hasta morir!


  Los guardianes encañonaron a los prisioneros para reprimir cualquier resistencia.


  Un lugarteniente de Tiang Ping graznó:


  —¡Quitaos la camisa!


  La temperatura era allí entre los 25 y 30 grados todo el año. Solo había que proteger al cuerpo de los picotazos de los insectos que salían en oleadas de la jungla y de los terrenos marcados por el monzón.


  Mientras Lang y sus hombres intentaban complacer a sus verdugos, Juanita Cascueva se iba separando de la proximidad de Cho-Chu-Lai, que fumaba plácidamente su pipa, para acercarse cada vez más al lugar donde estaba sentado el despreciable jefe de policía. Durante la operación, sonreía como una danzarina de ojos oblicuos, o por mejor decir, bellamente rasgados.


  Tiang Ping, receloso y desconfiado por naturaleza, se dio cuenta de la evolución femenina, y preguntó:


  —¿Qué quieres?


  —Beber.


  Soltó una risotada.


  —Toma.


  Ella rechazó el vaso que le tendía.


  —Así no.


  —¿Cómo entonces?


  —Directamente de la botella... igual que tú.


  Tiang Ping se tragó inocentemente el anzuelo, porque le sentó muy bien que su futura esclava se aficionase al golletazo.


  —¡Buena mosquita muerta eres tú! —gritó divertidísimo—. ¡Hija de Alonso y de María!


  —¿No lo quieres?


  Lo estaba durmiendo. Eructó lleno de deseo:


  —Te lo voy a decir en la tienda que tenemos reservada para esta noche. No bajaremos al poblado.


  —Mira que bien.


  Mientras tanto, las mujeres salieron de los chamizos provistas de vergas gruesas y flexibles, como robustos látigos, y puestas en jarras cuchicheaban entre sí esperando a que terminaran de desnudarse las víctimas...


  Para confiarlas —y sobre todo confiar a los hombres armados—, estos daban la impresión de que se les había derrumbado todo el valor de que hicieron gala antes. Se movían de forma apagada y mecánica. No obstante, Lang había dado las consignas en voz baja. Se trataba de saltar contra aquellas furibundas harpías y utilizarlas como pantalla si se desencadenaba el tiroteo.


  La operación era muy arriesgada y de dudoso resultado, pero ninguno de los cuatro estaba dispuesto a morir apaleado como un perro sarnoso.


  Entonces ocurrió algo con lo que nadie contaba.


  La valerosa Juanita había conseguido arrancar el revólver de la funda de Tiang Ping y lo dirigía rectamente a la cabeza del tirano.


  —¡Di a tus hombres que tiren las armas! —gritó con fría resolución—. ¡Di que lo hagan o no vivirás para darte cuenta que te desobedecen!


  —¡Maldita perra!


  Se produjo un estupor y una confusión generales. Los guardianes no sabían qué hacer viendo la vida de su jefe en tan serio peligro, pero tampoco estaban dispuestos a quedar inermes frente al rubio y sus secuaces.


  Aprovechando estos segundos de perplejidad, la reacción de Lang fue inmediata.


  —¡A por ellos!


  Se disponía a saltar sobre los facinerosos más próximos, cuando un disparo imprevisto vino a cambiar radicalmente la perspectiva. De unas rocas cercanas el ladrar de un revólver se confundió con un grito de dolor y de rabia. El Smith que sostenía Juanita voló de sus manos. El corpachón del polizonte de la jefatura se hizo entonces visible.


  Lang soltó una maldición irreproducible, pero se lanzó sobre Tiang Ping, derribándolo, y el caos fue total.


  —¡Rápido, Juanita!


  Arrastró a la chica hasta la pendiente de la colina, perseguidos por una lluvia de balas. Los hombres de la comuna habían reaccionado por fin, y probablemente, los proyectiles les habrían alcanzado a no ser por los mexicanos que luchaban a brazo partido con los pistoleros, entorpeciéndoles la acción. Pero no podían obstaculizarles por mucho tiempo sin que perdieran la vida en el empeño.


  Lalo fue el primero en caer con el corazón atravesado por una bala del 38. El valiente hijo de Chula Vista murió sin dolor. Al revés de Cosme, que lo hizo entre retortijones de agonía en el golfo de Lingayen.


  Luego le tocó el turno a Pancho Ramírez, un bravo de Aguas Calientes. Pancho se llevó por delante a un granuja y dejó a otro muy mal parado. El último en caer fue Chungo, el joven más cariñoso de Ciudad Delicias, que, además de cargarse a un miserable, estuvo a punto de destrozar la cabeza de Tiang Ping de una pedrada. También lo evitó el polizonte de la jefatura.


  Los gritos y el caos continuaban siendo la tónica dominante en el campamento mientras Juanita y Lang lo aprovechaban para correr ladera abajo buscando las sombras del cercano crepúsculo, entre el espesor del bosque y las quebradas.


  Atravesaron un torrente de aguas tumultuosas. Luego volvieron a encontrarle y marcharon por su cauce hasta dar con un terreno rocoso que dificultaría enormemente el poder rastrear sus huellas...


  Finalmente, tras largas horas de angustiosa vigilancia, llegaron a una caverna, donde les pareció posible descansar hasta reemprender el camino en busca de una ciudad importante, cuando no la misma Hué.


  Justo al penetrar en la caverna, Lang fue consciente de su desnudez. Juanita trató de resolver el problema rasgando y anudando su propia camisa hasta convertirla en una especie de truculento taparrabos, pero que hacía menos vulnerable la figura de su acompañante.


  Con todo, el aspecto de la pareja resultaba harto sospechoso, en aquel país que acababa de salir de una guerra llena de emboscadas y de sorpresas.


  Tenía apetito. Necesitaban reponer fuerzas, ya que ignoraban el tiempo que duraría su huida por el reborde del macizo.


  Lang contempló a la muchacha a la luz de la luna. Su espalda, desnuda, brillaba como el nácar.


  —Todavía no te he dado las gracias —dijo.


  —Tú sabes que fracasé.


  —Fuiste muy valerosa —reconoció Lang cautelosamente—, y si la acción no resultó un éxito completo tampoco fue culpa tuya. ¡Maldita sea! ¡Si no llega a surgir aquel miserable polizonte de la jefatura, otro gallo les cantara ahora a Tiang Ping y a sus bandidos! ¡Tuvieron el diablo a su favor!


  —Bueno, es probable —se pasó una mano por la frente y correspondió a la mirada de Lang—, ¿qué habrá sido de tus amigos?


  —Prefiero no pensarlo.


  —¿No?


  —Solo habría una forma de conocer su destino e intentar liberarlos si están con vida, pero...


  —Pero ¿qué?


  —Es muy arriesgado.


  Abrió mucho los ojos.


  —¿Te asusta el peligro?


  —¡No, no...!


  Juanita pareció que ahora le captaba.


  —¿Lo haces por mí?


  —Tal vez —admitió Lang.


  —¡No quiero! ¡Arriba han quedado unas muchachas que también merecen protección! —agarró a Lang por el brazo, zarandeándole—. ¿Cuál es tu plan?


  El americano extendió el brazo señalando al mar que brillaba herido por la Luna y las fosforescencias del plancton.


  —¿La costa?


  Aunque habían andado por espacio de largas horas, vagaron al azar y siempre rebordeando el macizo por caminos ásperos y ocultos para escapar de la persecución de los pescadores de la colina, de manera que, no se habían alejado extremadamente del fondeadero del Chongqing dentro del amplísimo arco que formaba el litoral.


  —Tendríamos que asaltar el Chongqing, que me figuro que estará en poder de los facinerosos. En su interior hay armas, municiones y víveres, junto con otra cosa importante.


  —¿Qué?


  —Heroína.


  —¡Ah!


  La exclamación de Juanita fue bastante desalentada. Diríase que algo se quebró en su interior.


  —Importante y dañina —murmuró—. ¿Puedo preguntarte una cosa?


  —Sí.


  —¿Traficas con estupefacientes?


  —¿Yo?


  —¿Lo haces o no?


  —¡Jamás!


  —Mírame a los ojos.


  Le taladró con la mirada. Ella tenía sus motivos de sospecha. Los mismos que manifestó en otra ocasión y cuya pregunta quedó sin resolver.


  —¿No me crees, Juanita?


  —Si eres inocente, ¿por qué huiste de la policía en el golfo de Lingayen? ¿Por qué te persiguieron a tiros Ovidio González y sus hombres?


  Lang sonrió. Ahora podía proclamar la verdad.


  —¿Sabes para qué quería la droga?


  —Para venderla.


  —¡Para destruirla! ¡Para evitar que otros hombres sean desgraciados a causa de ella!


  —¡Eh!


  —Escucha. Soy agente de la brigada de represión de droga en Estados Unidos y voy tras los pasos de Enrico Chiaparelli, uno de los mayores introductores de heroína en mi país —la voz de Lang se había endurecido—. Lo que ocurrió en el golfo fue una simple comedia y nadie disparaba a dar... La finalidad era conseguir introducirme en el dispositivo de aquellos granujas sin levantar sospechas. Luego, a través de sucesivos contactos, filtrarme en el gang que dirige Chiaparelli en Formosa.


  Juanita comprendió que su compañero le decía la verdad y, aunque quedaban puntos por aclarar, consideró que la explicación era suficiente, porque ella no quería conocer los pliegues de la mafia internacional sino saber que trataba con un hombre honrado.


  —Te creo —reconoció.


  —Juanita...


  —¿Qué?


  Lang intentó abarcarle la cintura.


  —No —rechazó ella—, todavía no.


  El americano respetó la súplica que vio brillar en el fondo de las pupilas femeninas. Pensó que quedaba mucho tiempo para amar.


  * * *


  Sea por estas cosas o por otras, puede decirse que el descanso se redujo a simples cabezadas... Apenas la aurora se tiñó por el este, Lang despertó a Juanita, que dormía apoyada contra su pecho.


  —Oh —exclamó sobresaltada—, ¿ya es de día?


  —Dentro de poco.


  Mientras se calzaba nuevamente las botas, sintió la necesidad de tomar contacto con el agua.


  —¡Cómo me zambulliría ahora! —exclamó, desperezándose con los brazos extendidos.


  —Al dirigirse al sur —repuso él—, encontraremos el torrente que ayer quedó a nuestras espaldas.


  Pocos minutos después reemprendía el camino, sin poder engañar el estómago siquiera con una taza de café.


  Llevarían andados unos cincuenta pasos que Juanita se rio.


  —¿Qué te hace gracia? —preguntó intrigado.


  —Las agujetas que noto en el estómago. Hambre, ¿no?


  —Ah, ya...


  —Y ¿tú?


  —¡Me comería un búfalo sin desollar! —replicó en el mismo tono—. ¿Qué te parece?


  —¡Figúrate!


  Rieron mientras se huían por terrenos sinuosos y salvajes.


  A la hora y media de abrirse camino por abismos y barranqueras se encontraron con un riachuelo de aguas limpias, crecido con las últimas lluvias. Una tupida mancha de verdor tapizaba los dos lados del cauce.


  De un lugar próximo, un ciervo cruzó volando. Por lo visto, le habían interrumpido su pasturaje por el herbazal... Estos mamíferos son sumamente recelosos y en sus largas y agilísimas patas basan su sentido de supervivencia.


  Un poco más al norte distinguieron un vado.


  Se encaminaron en aquella dirección. Juanita trotó sobre las blandas hierbas.


  Luego se desnudó para tomar un baño.


  —Ve con cuidado —dijo él.


  Se quedó en la orilla observando el moreno y escultural cuerpo de la chica, que transparentaba en el agua.


  El silencio era allí magnífico y solo quebrado por el zumbar de los insectos.


  Como quiera que tenían que cruzar el riachuelo y continuar por la otra orilla, Lang recogió las ropas de la muchacha y, sosteniéndolas con el brazo en alto, se metió en la corriente. Al llegar al centro, que tendría unos cinco pies de profundidad, el americano se quedó rígido... ¡Ante él tenía al auténtico rey de Asia, un tigre majestuoso y soberbio!


  Diremos que este importante felino abunda en la cuenca del Mekong y sus numerosos afluentes que recorren los territorios birmano, tailandés, laosiano y de Camboya, para desembocar al sur de Saigón. Esta gran red fluvial, alimentada por las lluvias monzónicas, hace que verdeen los pastos sobre los que se asienta una gran familia de bóvidos y cérvidos, que, a su vez, sirven de sostén a los grandes carniceros.


  El tigre volvió la cabeza al centro del riacho y sus ojos fosforescieron al observar la pareja.


  —¡Oh! ¡No! —gritó Juanita, alucinada.


  Quieto, inmóvil, tenso... Helaba la sangre de la persona mejor dispuesta.


  La chica se había lanzado en brazos de Lang.


  —¡No grites! ¡No te muevas! Podrías excitarlo —dijo él, apretándola contra su cuerpo.


  Pero el soberbio animal por lo visto no pasaba hambre, pues continuaba mirándoles sin agresividad, simplemente curioso. El cerebro de la fiera debía desenvolverse entre el deseo de atacar o de volver la grupa con desprecio. Pero era tardo de decisiones, pues continuaba fijo y estático, como si le hubieran disecado.


  Con esta irresolución infligía un sufrimiento mayúsculo a la pareja, puesto que se habían quedado inermes si el depredador decidía atacarles.


  —¿No podemos retroceder hasta la orilla? —susurró la atribulada muchacha.


  —Bueno... sí... podemos.


  Paso a paso, con los ojos fijos en la fiera, Lang y Juanita fueron reculando como los cangrejos, dejando que sus talones resbalaran por el lecho fangoso. Después de un tiempo, que les pareció larguísimo, sus cuerpos fueron emergiendo del agua conforme trepaban por la suave pendiente de la margen del vado.


  Entonces el animal mostró cierta intranquilidad, como si se diera cuenta, repentinamente, de que se le escapaba la doble presa.


  Abrió las fauces y emitió un pavoroso rugido.


  Juanita acababa de salir del agua y su cuerpo destelló al sol como una primicia de cobre.


  Lang buscó con la vista un árbol que les sirviera de protección... ¡Nada!


  El tigre volvió a rugir. Su intranquilidad fue en aumento.


  La muchacha sufría ahora arrastrándose descalza por el herbazal. Además resultaba peligroso por la multitud de emponzoñados bichejos que pululaban por entre los tallos. Su picadura era cuando menos dolorosa.


  —¿Qué hacer? —preguntó la valiente filipina, que había recogido las botas y se calzaba apresuradamente—. ¡El tigre se está enfureciendo!


  Tenía razón.


  Lang elevó la mirada a la arbustiva maleza que bajaba del monte hacia el llano y pensó que si pudieran prenderle fuego y escapar en dirección contraria a las llamas, establecerían una barrera natural entre ellos y la fiera.


  Para llevarlo a cabo tenían que alejarse del riacho alrededor de cincuenta metros hasta alcanzar el matorral del monte reseco por el largo estiaje invernal.


  Se lo comunicó a la chica, pero...


  —¿Cómo piensas quemar la maleza?


  Lang había pensado en ello. El pedernal abundaba allí como en la mayor parte de la naturaleza y sus chispas podían producir un rápido incendio, favorecido por el calor ambiental y la propia sequedad del aire. Repuso:


  —La cuestión es llegar.


  Lo intentaron.


  Otro espantoso rugido vibró a sus espaldas.


  Emprendieron frenética carrera, espoleados por la muerte que llevaban en los talones, cuando... ¡nuevos rugidos se confundieron con los primeros!


  Lang volvió la cabeza y observó que el tigre ya no estaba solo. También se dio cuenta que el acompañante no era un macho como él, sino una hermosa hembra.


  No podía caberle duda.


  —¡Juanita, Juanita! —gritó—. ¡Detente!


  La chica se paró, totalmente confusa y temiendo el acoso de un nuevo y tremendo peligro.


  —¿Qué? —balbució— ¿qué pasa?


  —¡Mira! ¡Mira!


  —¿Dónde?


  —¡Allí! ¡El tigre! ¡Tiene compañera!


  —¡Eh!


  En efecto, la muchacha contempló cómo el viejo y listado enemigo se arrumaqueaba con una hembra de magnífica piel. La tigresa barría el suelo con su nerviosa cola, amagaba zarpazos y se dejaba morder el cogote por el galán. En una palabra, se disponía a recibir los servicios del macho...


  El amor, natural y salvaje, les había salvado la vida.


  Juanita entró en una especie de crisis de nervios.


  Lang avanzó hacia la joven.


  —Relájate —le dijo ronco—, el peligro ha pasado... Ellos son tan felices como nosotros ahora.


  Como si le hubiese oído, la hembra lanzó al aire un rugido de terciopelo.


  Juanita, dominada aún por la crisis, murmuró:


  —Oh, sí... ¡vaya susto! —y ya con mayor tranquilidad—: ¡Maldito bribón!


  Lang se dio cuenta que llevaba las ropas de la joven en la mano.


  —Ah, toma, vístete.


  El sol parecía una bola de fuego sobre sus cabezas. 


   


  CAPÍTULO VI


  Poco después del mediodía se aproximaron a la pequeña rada donde estaba atracado el junco.


  Avanzaban ahora extremando las precauciones, ya que se encontraban entre la colina de los pescadores y el poblado dominado por el miserable Tiang Ping.


  Buscaban el abrigo de los árboles, que crecían abundantes, conforme se acercaban a la playa.


  Lang se envaró de pronto y sujetó a Juanita por el brazo.


  —¿Oyes? —susurró.


  No obtuvo la respuesta deseada porque...


  —¡Míster, míster...!


  Volvióse como una centella.


  —¡Tú!


  Aquilino Míster acababa de hacerse visible, saliendo del duro tronco de una laurácea donde estaba emboscado.


  Resultaba una mina de hombre, barbudo, insignificante, con la camisa hecha jirones y el brazo herido y posiblemente infectado a consecuencia de un balazo.


  Tenía fiebre en los ojos.


  Barbotó:


  —Logré escapar cuando tú y tus hombres organizasteis el belén en la colina, pero... ¡maldita sea el alma de Tiang Ping! ¡Consiguió darme cuando ya corría monte abajo!


  Lang le observaba con dureza.


  —¿Qué fue de mis muchachos?


  —Cayeron —dijo—, después de cargarse a dos o tres granujas del poblado.


  —¿Muertos?


  —Me temo que sí.


  Lang suspiró. Ninguno de sus valientes mexicanos había tenido suerte en aquel rincón de Asia.


  Juanita dominó la aversión que le causaba su interlocutor, al interrogan.


  —¿Está tomado el junco?


  —Por Tiang Ping y seis de sus adictos. También están las chicas, excepto una.


  —¿Por qué excepto una?


  —Se resistió a ser violada.


  —¿Abusaron de ellas?


  —Inmediatamente después que acabó la carnicería. Todos los que quedaron en pie se lanzaron sobre las chicas.


  Lang comprendió que fue la consecuencia de un fracaso. El sexo y la violencia suelan ir juntos en las manifestaciones más primitivas del hombre. Una pena.


  —¿Y los tripulantes?


  —Están en el Chongqing tratando de reparar los desperfectos que le causó el monzón.


  Esto suponía un cambio de ideas en Tiang Ping. ¿Le habría convencido Cho-Chu-Lai?


  —¿Qué fue del chino?


  Aquilino Míster chirrió los dientes al mascullar:


  —¡Se ha hecho el amo!


  —¿También está en el barco?


  —¡Oh, sí! —en su boca había una mueca espantosa—. ¡Incluso tiene para sí una mujer de la colina que le baila el agua!


  —O sea, que vive bien.


  El traficante de drogas soltó un taco irreproducible.


  Lang pensó lo difícil que resultaría penetrar en el junco y hacerse dueño de la nave con tanto bandido suelto.


  Lo manifestó así, pero...


  —Por la noche duermen todos —dijo Aquilino Míster—. Yo no me atreví a intentar la faena en solitario, sin armas y estando herido, pero ahora no se puede hacer —subrayó.


  Se retiraron a una prominencia boscosa desde la que podían controlar visualmente la embarcación y el movimiento de sus ocupantes, para discutir el plan de la noche. También había allí árboles con frutos parecidos a grandes cerezas, que les permitieron matar el hambre, ya que por lo visto eran comestibles...


  Se dieron un atracón de ellos.


  * * *


  A media tarde Lang se separó de Aquilino y de la muchacha para reconocer e interpretar el continuo movimiento de personal que se estaba produciendo desde el poblado al junco y desde el junco al poblado.


  Caminaba ojo avizor por la maleza arbórea del refugio cuando vio a Fu-Kih avanzando por un sendero lateral que conducía a la playa. El sendero pasaba por la proximidad de su escondrijo, pero de pronto el bandido desapareció de su vista como tragado por el terreno. Lang parpadeó.


  Durante unos segundos permaneció tenso y a la expectativa. Esperaba la reaparición del personaje, pero como el hecho no tenía lugar la curiosidad del americano fue en aumento, hasta convertirse en alarma.


  Trepó como un puma por el reborde de la maleza hasta un calvero rocoso donde tenía que ponerse al descubierto si quería cruzarlo.


  Se lo pensó dos veces y oteó el horizonte con cuidado antes de dar el paso. No pudo hacer otra cosa, porque alguien se precipitó sobre él y le golpeó la nuca con la culata de un revólver.


  —¡Ah, maldito! ¡Te he cazado! —roncó el agresor, reconcentradamente.


  Lang tenía la cabeza dura como el sílex. Gracias a ello, había salvado la vida en numerosas ocasiones, pero ahora notó que su cerebro se sumergía en un océano de niebla.


  —¡Tiang Ping te despellejara vivo!


  Reconoció la voz del jefe de los granujas de la colina, pero las palabras le llegaban como en jirones zumbantes...


  Como necesitaba recuperarse, hizo un tremendo esfuerzo para conseguirlo. Borrosamente, se daba cuenta de que Fu-Kih no pensaba rematarle sino llevarlo prisionero al junco, para que el jefe de policía dispusiera de él. Seguramente sería torturado hasta la muerte.


  Tenía que reaccionar.


  Fu-Kih reía de forma maligna. Era el hombre de confianza de Tiang Ping y, después de aquella captura, su posición quedaría doblemente reforzada. Tenía motivos para estar satisfecho.


  Lang fue recuperando los reflejos poco a poco, pero permanecía inmóvil en el suelo para engañar a Fu-Kih.


  Notaba, sin embargo, que la nuca le dolía mucho, excesivamente. ¿Le habría cascado algún hueso?


  Tras soltarle una retahíla de insultos, Fu-Kih determinó que había llegado el momento de despertar al caído y llevarle a punta de pistola hasta el junco, pero...


  —¡Eh! ¡Maldi...!


  Lang acababa de soltarle un furibundo puñetazo al mentón. El sorprendido sujeto abrió los brazos y cayó de espaldas, pero solo por pocos segundos.


  —¡Me la vas a pagar! —ladró.


  El vietnamita era un tipo joven y fuerte, habituado a la lucha oriental.


  Lanzó un tremendo golpe con el canto de la mano, que cortó el aire en semicírculo pero sin encontrar a su oponente, que también era diestro en las artes marciales y había esquivado el trallazo con un rápido movimiento de cintura.


  —¡Maldito americano!


  A pesar de todo, Lang se reconocía con las facultades mermadas a consecuencia del culatazo en la nuca. Replicó:


  —¡Bandido asqueroso!


  El guardián se levantó en el aire y de una rápida voltereta lanzó los pies adelante. Lang no pudo evitar que uno de los talones le golpeara el hombro, y lo tirara brutalmente contra el tronco de un árbol. La rugosa corteza le desgarró la espalda.


  El feroz vietnamita volvía a cargarle con los pies y Lang tuvo que recular buscando un terreno más idóneo para medir las fuerzas con el hábil luchador.


  Pero continuaban golpeándose. En una de las evoluciones, Lang le clavó el puño en el estómago y el asiático vomitó la primera papilla.


  —¡Agggg...!


  —¡Espera!


  Había visto la oportunidad de estrellarle los nudillos en la boca, se los estrelló...


  —¡Ougggg...!


  Dos dientes volaron por el aire. De las rotas encías y los partidos labios brotó un caño de sangre viscosa que desfiguró el rostro del indeseable.


  La iniciativa había pasado a manos de Lang.


  —¡Condenado asesino!


  Le colocó un plantillazo en el abdomen que lo tiró al suelo revoleándolo de dolor.


  —¡Serpiente venenosa!


  Iba a rematarle de un punterazo en la sien, cuando el vietnamita rodó sobre sí mismo, demostrando que encajaba el castigo y esquivaba la bota del americano.


  El confiado Lang dio un paso en falso.


  Quedó al descubierto...


  Pero su enemigo desistió de luchar. Sin embargo, aprovechó la circunstancia para sacar el revólver y apuntar firmemente a Lang mientras gritaba:


  —¡Te voy a quemar los sesos!


  Aunque hablaban idiomas distintos se entendían perfectamente, sobre todo bajo la amenaza de un juguete del calibre .38.


  El guardián continuaba chorreando sangre por la boca y tenía la camisa empapada de rojo. Incluso los pantalones bombachos y las botas. Daba miedo verle.


  Barruntando el mal inglés aprendido durante la guerra, barbotó:


  —¡Te arrastraré al campamento después de destrozarte las piernas y los brazos! —estaba poseído de una cólera demencial—. ¡Te arrojaré a los pies de Tiang Ping convertido en un inválido!


  Aunque temblaba de rabia tenía el pulso firme y Lang sospechó que le quedaban pocos minutos de vida en Asia y que en breve se reuniría con sus valientes mexicanos. Pensó también en Juanita, ¿qué sería de la indómita muchacha?


  El bandido se dispuso a disparar, pero...


  —¡Ahhh...!


  El proyectil salió a las nubes. Ante el asombro de Lang, Juanita volvía a salvarle la vida, pues se había lanzado a la garganta del bandido y le mordía el brazo armado con toda su fuerza...


  El miserable se debatía para soltarse hasta que Lang le cruzó un derechazo a la sien que acabó con sus protestas.


  Inmediatamente, llevado de un impulso irrefrenable, abrazó a la valerosa muchacha y la besó apasionadamente...


  Ella le dejaba hacer y se lo agradecía desde el fondo de su corazón. Lang la amaba.


  * * *


  Dejaron al miserable guardián amordazado y atado al tronco de un árbol, de forma que, si no le descubrían sus compinches, no le quedaba otra alternativa que morir de hambre y sed, bajo la constante tortura de los insectos y otros bichos dañinos...


  Tampoco se había hecho acreedor de otra cosa.


  Ahora disponían del revólver del facineroso, lo que era muy importante para poder apoderarse del Chongqing luego que el alcohol y la orgía hubieran dejado paso al sueño de los ocupantes de la embarcación.


  Parecía sencillo sobre el papel.


  Uno de los que lo veía más claro era Aquilino Misten obcecado por vengarse de Cho-Chu-Lai. También pensaba en la heroína que recuperaría con el asalto, aunque luego tuviera que repartirla con el americano.


  —¡Lo conseguiremos! —mascullaba con ojos de loco—. ¡Dentro de unas horas nos veremos las caras!


  Lang le dejaba decir. Estaba pendiente de Juanita, que se apoyaba sobre su pecho. La muchacha le preguntó:


  —¿Te preocupa algo, Conrad? Pareces distante.


  —Bueno —repuso—, que echen en falta a Fu-Kih y salgan en su busca. Sería muy malo que le encontrasen, pues inmediatamente sabrían que estamos por estos alrededores. No vivirían en paz hasta que consiguieran abatimos.


  —Confío en que esto no ocurra, Conrad.


  —Por supuesto, por supuesto...


  El silencio les envolvió de nuevo, pero al cabo de un momento la chica retomó la palabra.


  —¿Qué harás con Aquilino Míster —murmuró en voz baja— si todo sale bien?


  —Entregarlo a las autoridades para que le repatríen al archipiélago. Ya sabes que Ovidio González le espera en Manila —la miró fijamente—, ¿por qué me lo preguntas, Juanita?


  La aludida tensó las facciones.


  —¿Lo has olvidado? —inquirió por toda respuesta.


  —¿Sigues creyendo que asesinó a tus padres?


  —¡Sí, lo creo!


  —Entonces González se encargará de aclararlo también.


  —Sí, será mejor dejarlo en manos de la ley —admitió con amargura—, porque cada vez que lo pienso... ¡Le retorcería el pescuezo con mis propias manos!


  —Comprendo tus sentimientos —convino Lang—. Todo ha sido muy lamentable.


  Después de esto, las horas transcurrieron tan lentamente que al final parecieron siglos.


   


  CAPÍTULO VII


  Afortunadamente, la noche se había encapotado y, fuera de las luces que brillaban en la cubierta del Chongqing, no se veía a treinta pies de la nariz.


  En estas condiciones, la marcha de aproximación al barco no revestía dificultades y se llevó a cabo en menos de media hora.


  En cubierta quedaban aún dos personas, pero tenían que acercarse más para distinguirlas, ya que solo se oían las risotadas de un hombre y ciertas frases obscenas.


  Ahora sí. La otra persona era una chica, completamente desnuda. La infeliz recibía las atenciones del hombre.


  Lang crujió la mandíbula con dureza y sus pupilas brillaron con furor homicida...


  La pasarela del junco continuaba echada. Probablemente estaría así día y noche, a juzgar por el movimiento de personal que habían observado por la tarde, lo que demostraba la curiosidad de las gentes del poblado por visitar la embarcación varada.


  Lang se arrastraba ahora dificultosamente por la arena. Como no llevaba otra prenda de vestir que el truculento taparrabos que le confeccionó Juanita, tenía que empuñar el Smith 38 y servirse a la vez de las manos para deslizarse por unos peligrosos farallones interpuestos entre la faja arenosa y la nave.


  Las risotadas del individuo de cubierta subían cada vez más de tono, demostrando que el hombrón lo pasaba mayormente bomba con la chica.


  Lang llegó al borde de la pasarela...


  Puso los músculos en tensión para dispararse arriba sorprendiendo por completo al trasnochador.


  Lo consiguió.


  Asestóle un alucinante culatazo en la coronilla, reventándole el hueso y la masa encefálica. El tipo, que estaba encima de la muchacha, cayó definitivamente sobre ella como un muerto.


  Lang tuvo que quitarlo y ahogar la exclamación —primero de susto y después de alegría— que profirió la muchacha.


  —¡No grites!


  La infeliz se echó en brazos de Lang, sollozando. Parecía más blanca, más frágil y bonita en la oscuridad de la noche y de su desgracia.


  —Cálmate...


  Pero ya Juanita se hacía cargo de la chica.


  Aquilino Míster se apoderó del revólver del caído y de un cuchillo de hoja ondulada. Delgado, insignificante y venenoso, el hombrecillo tenía el aspecto de una serpiente de cascabel...


  Lang se dirigió sigilosamente al camarote de popa. No se equivocó. Cuatro desalmados roncaban allí en compañía de las dos últimas muchachas. Muchachas que tenían el lamentable aspecto de la carne apaleada. Sin duda las habían emborrachado también. Daba pena verlas.


  La vengativa y asesina alma de Aquilino Míster se desbordó entonces, sin que Lang pudiera hacer nada por evitarlo. El traficante en droga se deslizó al camarote y hundió cuatro veces el acero en el pecho de los durmientes, que solo consiguieron boquear al sentir que les partían el corazón.


  El rostro de Aquilino Míster era verdaderamente demoníaco. Asesinar a sus semejantes le producía un placer tan intenso que pared a drogarse a cada golpe de puñal.


  —¡Al infierno... hijos de perra! —gruñía silbante.


  Lang le dio la espalda. Nada quedaba por hacer allí.


  Pero le advirtió duramente:


  —¡No toques a las chicas!


  Desconfiaba de aquel hombre cada vez que se sumergía en su éxtasis asesino, ya que era capaz de las mayores monstruosidades.


  La escotilla que conducía a los camarotes interiores estaba echada, pero, afortunadamente, sin cerrar.


  Evitó que hiciera algún ruido al resbalar sobre los goznes.


  Apoyó suavemente los pies en la escalera...


  Alcanzó el pasillo a cuyos lados se abrían los camarotes: seis en total, contando con el suntuoso de Cho-Chu-Lai, que era el último de la izquierda.


  Avanzando por la oscuridad, notó que basculaba una tabla bajo sus pies y... ¡maldición, empezó a zumbar un estridente timbre de alarma!


  Lang comprendió, tardíamente, que el junco guardaba secretos que no había conseguido descubrir durante los días de navegación por el mar de la China Meridional.


  Amartilló con firmeza el revólver y se escondió en la escalera, pero nadie se ocupó de hacerle frente. Las puertas de los camarotes permanecían cerradas, dando la impresión de que todos estaban desocupados.


  Salió de su escondite, sin duda vulnerable, y avanzó por las tinieblas. Intuía que de un momento a otro iba a suceder algo, pero no descubría qué.


  El timbre dejó de sonar.


  Silencio. Todavía más oprobioso.


  La sospecha de que había caído en una trampa incruenta empezó a abrirse paso en su cerebro. Pensó que tal vez —«en aquellos momentos»— no había otros enemigos en el junco que los muertos de cubierta y del camarote de popa...


  Iba a salir de nuevo al exterior, para indagar qué había sido de Aquilino Míster y de Juanita Cascueva, cuando le pareció oír el grito de esta última desde la proximidad de la playa. ¿Sería posible?


  Se movió con la agilidad del mono.


  Ahora oía claramente las protestas y forcejeos de la muchacha más allá de las farallones. ¡Se la llevaban prisionera!


  Según esto, el secuestro había ocurrido mientras él se encontraba en el pasillo bajo la sordina estridente del timbre, que le imposibilitaba recibir cualquier registro de cubierta y sus aledaños. No obstante, se preguntó si los captores de ambos procedían de la playa o de... ¡Soltó una maldición!


  En el ángulo de proa vio hundida una plancha de la cubierta dando paso a un agujero de unas 40 pulgadas de lado, que constituía una escotilla de emergencia en casos de apuros. Por su situación, comprendió que se relacionaba con los camarotes del interior.


  La cosa le pareció clara. Los durmientes de los camarotes escaparon por allí al oír el timbre del pasillo, máxime sabiendo (Lang no lo ponía en duda) que los de cubierta tendrían la consigna de desactivar el aparato de alarma en el caso que tuvieran que bajar a los aposentos interiores por alguna razón especial. Pero al no ocurrir así, comprendieron que se trataba de algún ataque exterior, cosa frecuente en aquellos territorios expuestos al saqueo y al pillaje por las bandas armadas.


  Aquilino Míster debió pasarlo muy mal cuando los hombres de Tiang Ping le sorprendieron con el puñal en la mano, ya que le convertía en indiscutible autor de la masacre de a bordo. 


   


  CAPÍTULO VIII


  Lang se dio cuenta que si cruzaba la pasarela podía ser baleado fácilmente por tipos apostados en los farallones. En todo caso, pensó que podía ser él quien les sorprendiera por retaguardia.


  Se deslizó suavemente por estribor aprovechando la cadena del ancla y tocó la superficie marina envuelto en la profunda oscuridad de la noche.


  Sostenía el revólver con los dientes y nadaba entre aguas sin hacer el menor ruido.


  Alcanzó así las primeras rocas emergidas y arribó a la playa por un entrante a veinte metros de proa del junco, que formaba un óvalo basáltico. Arrastrándose con cuidado, se encontraba ahora en situación de sorprender a quienes por su parte intentaran cerrarle el paso frente a la pasarela.


  Continuaba oyendo las apagadas protestas de Juanita por encima de un pequeño promontorio que se alzaba a poca distancia de la playa. Por lo visto, Tiang Ping y Cho-Chu-Lai habían establecido el vivac en aquella cómoda prominencia en espera de los últimos acontecimientos.


  Continuó avanzando.


  Con los ojos habituados a la oscuridad, distinguí borrosamente los contornos, y así localizó dos bultos inmóviles que se agazapaban en el límite rocoso de la marea baja.


  Desde su posición podía balearles a placer, pero con los disparos alertaría a los enemigos del promontorio que estarían atentos a cuanto sucedía en la playa.


  Consideró que tenía que cazarlos por sorpresa y evitar que rompieran el silencio de la noche con sus trinos mortales. Lo ideal era saltar por detrás y acariciarles la coronilla con la culata del Smith.


  —¡Patos al agua! —masculló sordamente.


  De acuerdo con esta idea, la marcha se hizo más lenta y cautelosa en dirección al primer granuja emboscado.


  Los últimos metros eran decisivos para el triunfo del plan.


  Los cubrió arrastrándose pulgada a pulgada sobre las húmedas y resbaladizas rocas hasta que...


  —¡Augggg!


  El golpe se confundió con un estertor ronco que parecía un adiós definitivo a este mundo. El cuerpo del bandido se deslizó a la superficie del mar, donde desapareció suavemente.


  No obstante el otro sujeto, que estaba a unas cinco brazas del muerto, captó algo raro en esta dirección y taladró con la vista las sombras que le separaban de su compinche. Afortunadamente para Lang, confundió el bulto de este con el del pistolero.


  Sin embargo...


  —¿Pasa algo, Kung?


  Peor no podía ocurrirle. Lang no entendía el vietnamita.


  —¡Gggrr! —gruñó.


  —¿Qué diablos dices?


  El tipo empezaba a ponerse nervioso, levantando imprudentemente la voz. Lang temió que le estropearía la comedia. Susurró:


  —¡Fu-fúuu! ¡Chsss...!


  Tampoco dio el resultado que buscaba, porque dialogaba con el granuja más receloso del poblado.


  —Voy para allá.


  Lang le entendió ahora al ver que se movía hacia él.


  Se deslizó por el reborde del farallón para escurrir el bulto.


  —¿Dónde te metes? —insistió el que avanzaba.


  A partir de aquí todo sucedió rápidamente.


  Lang se lanzó adelante embistiendo al facineroso que, totalmente sorprendido por la acción, perdió el equilibrio y cayó de espaldas al mar.


  Lang le siguió detrás, golpeándole con la culata del Smith. Al primer golpe le vació un ojo, atontándolo. Por fortuna, el rugido infrahumano que profirió el mutilado no se oyó ni en la playa porque tenía la cabeza hundida en el agua, y continuó así hasta que sus pulmones se anegaron de sal, y el cuerpo del granuja fue planeando hacia el fondo.


  Lang, respirando profundamente, suspiró.


  ¡Había tenido suerte!


  Pero también se encontraba desarmado, o, como bien diría un entendido, con la pólvora mojada. El Smith podía no servirle. Aun así se dirigiría al promontorio y extremaría las precauciones, ya que arriba debían encontrarse los elementos más peligrosos de la banda, empezando por el propio Tiang Ping.


  Pero, al pasar recuento de bajas, se sentía satisfecho. Aquilino Míster había apuñalado a cinco granujas en cubierta del junco y él acababa de despachar a dos. Fu-Kih continuaría amarrado al árbol y había que considerarlo el octavo enemigo fuera de combate, sin contar los que habían barrido los valientes mexicanos en su desesperada acción para librarse de los pistoleros cuando el fregado de la colina.


  La banda había sido terriblemente diezmada.


  Lang alcanzó la franja arenosa y, al amparo de las sombras, fue subiendo por el acantilado.


  Arriba formaba una pequeña plataforma batida por los vientos oceánicos.


  Al llegar a la cúspide buscó un ángulo de visión. Escuchaba el sordo rumor del mar que empezaba a hincharse, y la Luna, a trechos, perforaba las nubes cada vez más escasas.


  Casi en el centro geométrico del promontorio se encontraban Cho-Chu-Lai y Tiang Ping en amigable conversación y fumando sendas pipas. Juanita se encontraba unos metros a la derecha, sentada también, y custodiada por un granuja, mientras que el guardián de la jefatura oteaba por el borde del acantilado cuanto ocurría en los alrededores de Chongqing.


  Esperaba, obviamente, el grito victorioso de sus compañeros apostados en los farallones, porque coincidiría con el fin del maldito Conrad Lang.


  Aquilino Míster estaba tirado en el suelo como un bulto, atado de pies y manos. Seguramente conservaba la vida para ser torturado cruelmente después. Tiang Ping no perdonaría que hubiera pasaportado a cinco pandilleros sin ajustarle debidamente las cuentas.


  El americano pensó que tenía que jugarse el resto.


  En ocasiones, el éxito se decide en fracciones de segundo, ganadas al factor sorpresa mucho más que al factor tiempo.


  Aprovechando la última oscuridad de la noche, se deslizó por el reborde del promontorio buscando la espalda de sus enemigos para evitar que reaccionaran antes de hora.


  Luego se impulsó adelante corriendo sobre la punta de los pies.


  —¡Quietos! —gritó con toda la fuerza de sus pulmones—. ¡Un solo movimiento y os mando al infierno!


  Se había plantado ante el grupo principal con la pistola empuñada.


  El estupor de todos ellos fue máximo. Por un momento pensaron que se trataba de una aparición, de forma que menos les hubiera asustado la presencia de un extraterrestre.


  Pero quedaba en pie el maldito guardián de la jefatura que ya en otra ocasión impidió que Juanita se saliera con la suya cuando encañonó a Tiang Ping en el poblado de la colina.


  El miserable se volvió como una centella y disparó.


  Lang se tiró rapidísimamente al suelo y probó suerte. De su mano derecha brotó una lengua anaranjada. El bandido abrió los ojos y dio un traspié, luego otro, y finalmente se precipitó al abismo.


  —¡Conrad! ¡Conrad! —gritó Juanita.


  La muchacha se lanzó en brazos de Lang, irreflexivamente. El tipo que la custodiaba aprovechó la oportunidad para sacar el arma...


  —¡Cuidado!


  Lang llegó justo a tiempo de evitar que el proyectil penetrara en la espalda de la muchacha y replicó al fuego. El Smith volvió a cumplir con su obligación y la bala perforó la frente de su enemigo, que se desplomó sin exhalar una queja.


  Pero Tiang Ping —el escurridizo jefe de los saqueadores de la frontera— se había esfumado. Lang llegó a tiempo de observar cómo se lanzaba al vacío y, superando una altura de más de setenta pies, se hundía en la oscura superficie del mar.


  Lang, sin pensárselo siquiera, se echó detrás del fugitivo.


  —¡No! —gritó Juanita.


  Pero el americano ya no podía oírla.


  Inmediatamente se recuperó y...


  —¡Suerte! —murmuro con pasión—. ¡Suerte, amor mío!


  Luego se volvió a los únicos hombres que permanecían vivos en el promontorio: Cho-Chu-Lai y Aquilino Míster. Sus viejos raptores artífices de su desgracia y tal vez de su futura felicidad.


  Cho-Chu-Lai se levantó con parsimonia y sacó del bolsillo un afiligranado puñal de plata.


  Se acercó al otro, que, inmediatamente, palideció.


  —¿Qué piensas hacer, reptil? —tartajeó el traficante de drogas.


  El dueño de Flor de Loto no se alteraba nunca.


  —Matarte —dijo suavemente—. Porque ¿dónde estarás tú mejor que en el otro mundo?


  —¡No! ¡Fuimos socios! ¡Recuerda!


  —Si te dejara con vida —repuso el chino—, peligraría la mía. No pensarías en otra cosa que en vengarte.


  —¡No! ¡No lo haría! ¡Maldita sea tu alma!


  Cho-Chu-Lai estaba de pie, junto al que se retorcía en el suelo como una culebra.


  —Te mataré sin dolor —le explicó—, porque nunca oí que te quejaras y no sé si me gustaría.


  Arrebatado por sudores de muerte, Aquilino Míster pidió clemencia a la chica para que intercediera en su favor.


  —¡Impídelo! ¡Impídelo! ¡Es un asesinato!


  La aludida sintió náuseas.


  Se agachó para coger el arma del bandido que estaba muerto a su lado y con ella encañonó a Cho-Chu-Lai comunicándole:


  —Deje a este hombre en paz.


  —¡Eh! ¿Por qué?


  —Las autoridades se harán cargo de él.


  El dueño de Flor de Loto manifestó lúgubremente:


  —Este personaje que ahora pide clemencia asesinó a tus padres, muchacha. ¿Cómo puedes otorgarle tu protección?


  La diana fue certera.


  Tras dudarlo un momento, Juanita le volvió la espalda.


  Segundos después, Aquilino Míster había dejado de existir.


  El polvo vuelve al polvo y la basura también.


  Cho-Chu-Lai no se salvó tampoco. Fue entregado a las autoridades de Hong Kong y su focal fue cerrado.


   


  CAPÍTULO IX


  Juanita Cascueva y Conrad Lang —ahora marido y mujer— recorrieron la frontera mexicana antes de establecerse definitivamente en Chicago, donde él había sido destinado para reprimir el contrabando procedente de Canadá a través de los grandes lagos, y concretamente, del Michigan.


  Puede decirse que se trataba de su viaje de novios.


  Los cadáveres de los mexicanos habían sido por fin rescatados y repatriados a su tierra de origen.


  Esto obligó a la pareja a desplazarse a varias ciudades de la frontera, pero ninguna como la de Agua Prieta, donde el entierro constituyó un acontecimiento de lágrimas.


  Hasta seis jóvenes mujeres, totalmente enlutadas, acompañaron al embustero Cosme a su última morada. Todas ellas le perdonaron la traición de haberse declarado a las siete para ir a morir en una remota playa de Filipinas.


  Lang no sabía cómo consolarlas. Se limitó a explicar que había muerto como un héroe y pensando en todas ellas, porque Dios le había dado un corazón tan grande como el Estado de Sonora...


  Los otros entierros no resultaron el acontecimiento social que resultó el de Cosme, pero fueron sentidos por toda la población que conocía a las víctimas caídas al servicio de la salud pública.


  Al pasear una de las tardes por Ciudad Delicias, patria de Chungo el Cariñoso, Lang lo estaba verdaderamente con la bella Juanita, a la que besaba en un parque público sin preocuparse de la parroquia.


  —Te quiero —le decía.


  —Y yo, amor.


  —¡Repítelo!


  —¡Corazón mío!


  Una vieja devota de la soltería pasó cerca de ellos santiguándose.


   


   


  FIN
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  {1} Moneda de Vietnam del Norte.


  {2} Moneda vietnamita.
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